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Desde hace algunos años, los extranjeros que visitan este mo-
numental santuario de las ciencias en nuestra patria, observan 
con particular atención, la venerable serie de efigies que nos 
trae á la memoria á los elegidos entre la inmensa galería de 
sabios que han ocupado estos asientos y que forman el ilustre 
árbol genealógico de esta meritísiina asamblea, esclareciéndo-
la con inmarcesibles prestigios; y no recuerdo, señores, que 
entre los innumerables estudios de esta docta y laboriosa cor-
poración. tan celosa de su lustre cuanto orgullosa de su abo-
lengo. haya una monografía biográfica de sus vicepresidentes, 
con que satisfacer, siquiera sea por manera superficial, la justa 
ansia de investigación que experimentan nuestros visitantes: 
algo como una lámpara „que arda aquí constantemente, cabe 
el altar que hemos erigido á estos grandes de la ciencia, en 
nuestro fulgente martirologio. 



Cuando me habéis llamado de lejos para conferirme la altí-
sima é inesperada honra de llevar vuestra autorizada voz en 
tan gloriosa festividad: cuando al obscuro rincón de la provin-
cia llegó vuestro mandato de venir á ésta tribuna, que es un 
monumento de las ciencias y las letras mexicanas, desesperan-
do de traeros algo hermoso, procuré presentaros algo útil; in-
capaz de lo fascinador, me acogí á lo amable, y pues se trata 
de celebrar el natalicio de esta Sociedad mil veces insigne, ven-
go á mostraros un humilde tributo de honor á los preclaros va-
rones que la han gobernado, á los que en medio de mortales 
y frecuentísimas languideces literarias, en que reaccionaban las 
convulsiones políticas, supieron inyectarle sangre de Hércules, 
inspirarle vida de titán y alientos de atleta: á los que, cuando 
el humo del combate, que entoldó por más de trece lustros los 
espacios de la patria, ocultaba á los ojos del orbe nuestra luz 
interior, nuestra vida de espíritu; lanzaron ráfagas estivales, 
llamaradas de ciencia, que rompiendo aquella masa luctuosa 
é inmóvil, hacían saber aj mundo, que aun ardía un astro en 
este cielo, que aun la tiniebla no se enseñoreaba de esta raza, 
hundida en el período caótico de las guerras civiles. 

¿Qué asunto mejor inspirado por la justicia y reclamado por 
las circunstancias, más favorecido por la oportunidad, y, no va-
cilo en proclamarlo, más grato á vuestros sentimientos, ni más 
en armonía con vuestros blasones, pudiera elegir, que una ca-
riñosa y-al mismo tiempo grave y sucinta remembranza de al-
gunos de nuestros nobilísimos mayores, que pelearon la gran 
batalla de la luz, que tejieron con sus manos y regaron con el 
sudor de sus afanes, el lauro que ciñe esa renombrada comuni-
dad, y detuvieron como Josué el sol en medio de los cielos, pa-
ra que no cayera en un ocaso terrible? 

Ellos recibieron el país en el período embrionario que co-
rresponde á los primeros momentos de toda nación que ama-
nece á la vida, é hicieron en su línea brillante, faena verda-
deramente laboriosa para organizar los elementos nacionales, 
echando con mano robusta, que encalleció el trabajo, las bases 
de las asociaciones sabias de México. 

De aquí, bajo su patriótica y magistral dirección, brotaron 
los primeros renombres de la patria, cuando Humboldt la ha-
bía dado ya á conocer en sus riquezas físicas, y faltaba un hom-
bre que pregonara en el mundo sus tesoros intelectuales. Ellos 
réalizaron la obra, acaso la más excelente, de establecer y cul-
tivar esas numerosísimas relaciones científicas, que sostiene es-
ta corporación con casi todas las Academias del globo; obra 
tanto más digna de alabanza, cuanto que hubo un tiempo, y no 
breve, el que marcó la época más trastornada y sangrienta de 

nuestras guerras, en que la Sociedad de Geografía fue el uraco 
puntode Contacto entre México y todo el orbe científico. Ellos 
en f u edificaron este santuario, lo colmaron de prest.g o, le 
atrajeron la veneración de los demás y le prepararon la glorio-

- S T f f i o ^ Z ™ ^ la yerba del olvido que 
comienza C r e c e r sobre sus tumbas dejando en ellas un ramo 
de laurel, levendo al menos sus nombres en voz alta, ante la 
nueva generación que cosecha aquellos afanes y s e s e n t a con-
fiada v tranquila al ágape de la ciencia que ellos prepararon. 

P o / fortuna, señoras, la atmósfera serena queaqu, se respi-
ra es singularmente propicia para ese homenaje. Desde su pri-
mer día y shl̂  exceptuar uno solo, es»a Sociedad ha S ldo terre-
no ne.tral para todo linaje de opiniones religiosas y política,. 
En í os dinteles de esa puerta, se han quedado siempre las ene-
mistades de principios, los antagonismos de creencias, las riva-

dades de opiniones. Aquí no hay ni ha habido jamas otra co-
T a ñ e la ciencia; aquí el creyente y el ateo, e conservador > 
Ti liberal, el monarquista y el republicano, se han s e n t a d o j ^ 
os, vinculados por el lazo común de las ciencias y de las letras, 

sin que jamás ¿ t o s venerables muros hayan escuchado una 
discusión irritante, una palabra de acritud, un eco apasionado, 
n aun en los días aciagos de las exaltaciones volcánicas 

No extrañéis, por lo mismo, que mi breve e mcorrecto d s-
curso. respire esa neutralidad que es aquí un precepto y un 
do 'má. No extrañéis escuchar nombres que fuera de este re-
cinto, unos sabrían aplaudir y otros vituperar, mas que aquí 
pertenecen á un solo estadio: el de la ciencia; y se hallan sobre 
un solo y común altar: el de la gratitud colectiva. 

; Y, á quién antes que á tí, evocará nuestra memoria escla-
recido Arista, que diste á tus pósteros el ejemplo magnifico de 
habert^ocúpado en la protección á las ciencias, aun en medio 
de tus más criticas circunstancias políticas, cuando el relámpa-
go vibraba impaciente por estallar bajo tu silla y la atronadora 
borrasca de tu época no dejó ni por un momento de estreme-

C ^ " r e t r e ° n el recuerdo de todos no*>tros la bio-
grafía del ilustre fundador de esta Sociedad, apenas necesitan-
mencionar sus rasgos más saliente. Todos sabéis que e honor 
d e s a c u ñ a corresponde & la ox idadde San Luis 
sol vió por primera vez el ínclito patriota el 26 de Julio de VMM. 
S carrera militar v política ha sido una de las más rapidas de 



nuestros grandes hombres, debido á su actividad maravillosa, 
á su inteligencia clarísima y á su honradez ejemplar. Cadete 
del regimiento provincial de Puebla en 1817; soldado de Itur-
bide en Junio de aquel año glorioso de nuestra libertad, el 1821. 
ascendió á capitán graduado en Octubre del mismo y á tenien-
te coronel en Diciembre; ciñó la banda de general de brigada 
en 1831, es decir, cuando contaba apenas 29 afios de edad. No 
faltaron á su gloria, ni la dura tribulación de las prisiones^ ni 
la acerba nostalgia del destierro que sufrió en 1833. Sus proe-
zas, deslumbradoras por la sabiduría de la táctica, su valor per-
sonal, puesto á heroica prueba cuando en 1838 los franceses 
invadieron Veracruz y asaltaron en ese puerto la casa del Ge-
neral Santa-Anna en que se hallaba Arista; su gobierno militar 
en Tamaulipas, en que brillaron la honradez y el acierto; su je-
fatura del ejército del Norte; su patriótica y espléndida faena 
en defensa del territorio nacional contra los sublevados téjanos; 
su constancia, no domeñada por la calumnia, quí hace langui-
decer á los fuertes; esa tenacidad que le valió en 1846 la Gran 

C.ruz especial de Constancia; la acumulación, en fin, de méritos 
á cual más excepcional y glorioso, lo elevaron en 1848 al pues-
to de Secretario de Estado y del Despacho de Guerra y Ma-
rina, y en 1851 á la primera magistratura del país, que se mos-
traba ansioso de verle al frente de sus combatidos destinos. En 
los dos años de su gobierno la nación aquilató su inestimable 
valer como hacendista, como honrado, como protector de las 
artes y de las ciencias, título de que es viviente y hermoso bla-
són esta renombrada asamblea. Después, ya lo sabéis, buscan-
do la salud en remotas playas, halló la muerte en aguas portu-
guesas. cuando'apenas dascendían sobre su cabeza las primeras 
nieves de la vida. La traslación de sus restos á esta capital en 
1881, fué una verdadera apoteosis, el tributo fervoroso de la 
patria, que á través de treinta y cuatro años no había olvidado 
las gloría* de su preclaro hijo. Tal fué el benemérito creador 
de esta Academia, su obra más duradera y más querida. 

o o o 

Pero si la Sociedad de Geografía y Estadística se ufana de 
haber tenido por padre á varón tan ilustre, no experimenta me-
nos orgullo al recordar el nombre del primer vicepresidente que 
ocupó este sitial, el insigne diplomático, literato y sabio Conde 
D. José Justo Güinez-de la Cortina, uno de los más luminosos 
ingenios que brillan en la diadema de gloria de nuestra patria. 

Madrid y Alcalá de Henares, en cuyas aulas hizo su carrera 
científica, le coronaron con los más distinguidos honores, y Es-

Sr. Lie- José M. Justo Gómez de la Cortina 
Conde de la Cortina, 

ler. Presidente del Instituto de Geografía y Estadística 
Nacional en 1833; y Vicepresidente de la Sociedad en 1859. 



ñaña se apresuró á confiarle elevados puestos en la diplomacia, 
a f grado de haberle nombrado ministro residente en Hambur-
» 0 , sin que fueran obstáculo para ello, ni su caracter de> I N D U -
f o ni su juventud, pues contaba apenas 29 a «los, y esto en una 
época en que no ¿ornaban las a b r u . n a d o r a s precocidades de a 
nuestra. Pero Gómez de la Cortina no ambicionaba la glona 
de k política, sino la de las letras, y renunció ese prominente 
i S S S t de lo cual. Fernando Vi l siguió honrándolo ^ 
otros muy importantes en su corte. Ah , en el espac.o . e d o , 
afios. al 3anzó los más espléndidos triunfos ^ academias de 
mayor brillo le llamaron á su seno; su casa fue el P'into de re 
nión de los literatos más afamados, y sus re la jones con filólo 
. o s poetas, historiadores y humanistas se extendían a tran 

" C Í a É n A í ^ r e g A r S á n M é x i c o , después de diez y ocho aüos de 
ausencia trayendo un enorme caudal de conocimientos e . m -
c aüva Desde luego fundó una cátedra gratuita de Geografía, 
su ciencia predilecta, y casi desconocida entonces por la juven-
tud estudiosa del país. Inició enseguida , 
del Gobierno, el establecimiento de catedra.s de h s t o m y de 
Literatura, así como el de talleres en las cárceles, l esde en 
t o n c S su prodigiosa actividad no tuvo momento de d e s e a n ^ 
mas en la imposible tarea de seguir aquí paso a p a * » t o n d a ó * 
este gran compatriota, me limitaré á mencionar los puestos pu 
b c o f q u e ocupó en nuestro país, algunas de las obras ; cienUfi-
cas y literarias que nos legó su doctísima e •>mcansable, pluma 
V los honores con que la patria y e e x r a n j e , ^ í 
su nombre. Fué, pues, coronel del Hatal on «leí { ^ f ^ J 

l 1837; general de brigada (1840); presidente de l a . u n t a de1 a 
Vcienda (1841); vocal de la Junta de Notables que f o r m e . t o b a -

ses de la organización política de la República en 1842 sena 
dor y subsecretario de Guerra en 1844; gobernador de enton-
ces Departamento de México en 1846; diputado al Congreso Ge-
neral y dos veces Gobernador del Distrito. 

Sus obras forman una biblioteca tan abundante como lunu-

" T i t a r e m o s tan sólo las notadas por los eruditos biógrafos, 
Sres. Romero y Pereda: «Cartilla Histonal.» . D.scurso de e-
cepción en la Academia de la Historia, de Madrid.* -Cartilla 
S i > «Crítica del libro intitulado «El Año Nuevo,> «Carta 
sobre la teoría de los terremotos,. / N o c i o n e s e ementato de 
Numismática.> «Diccionario de sinónimos castellanos » obra 
celebradisima: «Diccionario manual de voces técnicas en be-
Has artes,, «Disertación sobre la medalla que se acuno al colo-
r e la primera piedra en la Plaza de San Juan,» «Controver-
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[rfemento al D i c d < 4 S ^ é x ¡ c o ' ' 
eolera morbo asiático > ^Instrucción acerca del 
tuario d i p l o m S > o b ™ 2 d l P I o r a á t j < * V «Pron-
a s en Europa; « B í l ^ d é N m M ^ ^ f f ^ e l o -
sentándolo como el wimer hisfm^nH d e Arter ia , > pre-
'as y otras pmducc o n T J i n f i ^ ^ m e x , ? a n o ; carias nove-
FMiblicados ln l o s ^ í ^ t t ^ d ~ 
además, mucho inédito <ir,i, . ' , d e l a época. Dejó. 
*'e Biografía,de e m o l e s ? * ? U 6 d p r i m e r 

m i l Sus d e m l S ^ S S n 6 S d e ' a a n t i ^ e d a d ***** 
ees mavor que la defavSSSíT T ™ " ,Una ,ísta cua*™ ve-
cundidad é inmSiS l ^ f í " T ' a p r e d i t n m fo-
rano no ha ?enüo rivT£,Zlíl*™*^ G o m o ( ; r í " c * Kte-

miento en nuestras l e t r ^ T f / ^ H u n v e r d a d e r o renaci-
pecialmente e n l o 6 ' ^ d L s m o n a c í ™ a <- « -
fó honores de ™ X h ¡ ? l l i P ° l e r n ' f - E l G r a n j e r o le tribu-
sabias del m , X s , s á CaSÍ í< X l a s l a s d e m i a s 
«n vasto cuadromutól lo miom COS y , i t e r a r Í 0 8 , l e n a r í a " 
raciones. En 6 d ^ E ^ ^ d e S , % f / U S m e d ? ' , a S c o n d ^ o -

'ocaso de la tumba i a í n H e " W V ' ° | X , n e r s e e » el 
el cielo de la s a b í d u ^ S n í ^ " ^ 1 6 e X C e ^ 

científicos v 
esta ilustre ^c ied^d ^ , e n . t 0 S P Ú b , Í C O s ; tocaron á 
que el (:<,nde mandó í a b a r en ^ IT i ^ 1 " 6 6 3 df> , a ^edalh, 

I 

o o o 

. r a f e D n ^ , 0 f * » « * » de la Sociedad de Geo-

a México con objeto de ampliar la esfera de sus 

conocimientos y concluir su carrera; pero asuntos de familia le 
impidieron continuar ésta y se dedicó, por entonces, al comer-
cio de platas, en la época precisamente en que asomaban los 
primeros albores de nuestra Independencia. 

A este propósito debemos consignar que el Sr. Bustamante 
fué uno de los que, con el Intendente Riaño, defendieron en 
Guanajuato la albóndiga de Granaditas, en cuya defensa reci-
bió graves heridas que pusieron su vida en inminente peligro; 
pero si bien militó bajo las banderas españolas, fué uno de los 
primeras que subscribieron el acta de Independencia de 1821. 
después de lo cual se dedicó con asiduidad al estudio de las 
ciencias naturales, en las que tanto se distinguió, mereciendo 
formar parte de todas las sociedades científicas y literarias de 
la República y de muchas del extranjero, entre ellas las socie-
dadesgeográficasde París y Nueva York y el Instituto de Africa. 

Tarea difícil sería enumerar todos sus escritos y dictámenes 
con que ilustró importantes materias. Entre esos trabajos lla-
mó justamente la atención de los sabios, el estudio Sobre pozos 
artesianas, publicado en 1826. y la Memoria qué presentó al 
Congreso el año do 1882, proponiendo el grandioso proyecto de 
desaguar las minas y regar el Bajío por medio de jxizos arte-
sianos. 

Inteligente é infatigable colaborador de su hermano I). José 
María Bustamante, contribuyó con sus luces á la reforma del 
Teodolito y construcción del que es conocido en Europa con el 
hombre de Rustamantino. y á la reforma del barómetro, to-
mando antes que ningún otro las alturas de los cerros más ele-
vados del Estado de Guanajuato. 

Levantó el mapa geográfico de dicho Estado, y escribió acer-
ca de éste un interesante trabajo estadístico. Analizó las aguas 
termales de Comanjilla y Aguas Buenas, ubicadas en Silao. así 
como los terrenos de la sierra de Guanajuato. descubriendo en 
elcerro de Comanja, la verdadera tierra de porcelana, conoci-
da con el nombre de "Kaolín de los Chinos." 

Entre sus obras merecen especial mención, su tratado ele-
meutal de Botánica y el de Zoología, ambos aprobados como 
texto, respactivamente. para el Colegio de Minería y Escuela de 
Agricultura. 

En su vida pública fué, como lo reconocen sus biógrafos, un 
dechado de actividad y de honradez, en el desempeño de los di-
versos cargos públicos que se le confiaron y que desempeñó con 
toda religiosidad. Entre éstos mencionaremos los siguientes: En 
el año de 1823 fué nombrado regidor del Ilustre Ayuntamiento 
de Guanajuato; el año de 1825. consejero de Gobierno del Esta-
do y el año de 1827 ffté electo por el Congreso, primer V ice-



gobernador constitucional del mismo Estadc. Concluido su pe-
riodo de \ ice-gobernador, fué nombrado por el Congreso Sena-
dor para el bienio de 1 8 3 % 1834. En 1841. después de haber 
renunciado los honrosos puestos de Ministro de Hacienda v Go-
bernador del Departamento de Querétaro el Estado de Guana-
juato lo nombro su representante al Congreso general. 

iNo terminare estos brevísimos rasgos biográficos, sin trans-
cribir las palabras de sus ilustrados biógrafos, los Sres. Romero 
Duran y Conde de la Cortina: 

"En las Cámaras—dicen—hizo resonar siempre la voz irre-
sistible de la verdad y de la justicia; en las reuniones de los sa-
nos, tuvo admiradores de su ilustración y de su celo; en el Go-

bierno desarrolló una acción prodigiosa que no era. por cierto 
un movimiento mecánico, sino el parto feliz de una inteligencia 
enriquecida con los más variados y útiles conocimientos: al mis-
mo tiempo que desplegó todos los talentos, todas las virtudes 
y la copiosa y pura doctrina de un íntegro magistrado." 

, o s últimos tres años de su vida sintió su debilidad pro-
gresiva; pero la sintió sin perturbarse, porque el alma nutrida 
con la fe que ha practicado la virtud, ve sin susto la aproxi-
macion de la última hora. Así es que su muerte fué tranquila 
y llena de fe como había sido su vida.''' 

De 18o8 a 1860 l a Sociedad de Geografía confió la dirección 
de sus destinos a otro hombre eminente, de esmeradísima edu-
cación recibida en las universidades de Inglaterra y España, el 
sabio xalapeño D. Joaquín M. del Castilla y Lanzas, que vino 
a Ja vida en el primer año de este siglo luminoso. Pertenecien-
te a ¿amiba de muy elevada posición social, hijo de un hombre 
¡lustre que tuvo por ayudante de campo á D. Agustín de Itur-
bide, el ingraso de Castillo y Lanzas en la vida pública, fué am-
parado por los más brillantes auspicios. Ocupó desde luego en 
la marina y administración del ejército puestos distinguidos, y 
es raro hallar en la historia de nuestros prohombres, alguien 
(pie pueda competir con éste en el aplauso general con que fue-
ron estimados siempre sus servicios en numerosísimos cargos. 
En época de inmensa ansiedad para México, en 1846. al pre-
sentarse en el cielo de la patria los presagios de la más negra 
y funesta tempestad que la ha atribulado. Castillo y Lanzas su-
bió al puesto de Ministro de Relaciones Exteriores, encargado 
a la vez del Despacho de Hacienda. Diputado al Congreso Ge-
neral en 1857, nombrado poco después plenipotenciario para 
arreglar con los Estados Unidos un tratado de neutralidad res-

Sr. Ingeniero Benigno Bustamante, 
Vicepresidente de la Sociedad en 1852. 
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Sr. Ingeniero Benigno Bustamante, 
Vicepresidente de la Sociedad en 1852. 
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Sr. D. Joaquín Castillo y Lanzas, 
Vicepresidente de la Sociedad de 1858 á I860. 





i : 

!' 

, f igjw •• . > ' 

1 ! 

ngcto á la vía de comunicación por el Istmo de Tehuantepec. 
(ionseiero de Estado en 1850. volvió á ser nombrado Ministro 
de Relaciones Exteriores en 1858 : y otra vez Consejero de Es-
tado. En circunstancias tan escabrosas como las que a f l i jan al 
i>aís en 1853 á 1855. la nación reclamó todo el esfuerzo de su 
inteligencia y actividad como Ministro Plenipotenciario de Mé-
xico en Inglaterra, puesto en que brilló el mismo acierto cou 
que había llevado anies la representación de México ante el go-
bierno de los Estados Unidos. Durante 44 años, día por día. 
sirvió asiduamente á su patria en multitud de honrosas y labo-
riosas comisiones, -habiendo sido la última en 186«, cuando fue 
como plenipotenciario á Londres, á fin de negociar un tratado 
de amistad, comercio y navegación con la Gran Bretaña. Mas 
sus esplendores en la carrera política y diplomática, no eclip-
saron los de su carrera literaria y científica. 

Fué el primer periodista nacional que apareció en Veracruz 
después de la emancipación de México. Dirigió los penodicos 
<EI Mercurio,» «El Faro,> «El Diario de Veracruz.» «La Eu-
terpe- y otros diarios, tanto en Xalapa como en Veracruz y Mé-
xico. Publicó versos de estructura y estro virgilianos, y escri-
bió un Tratado de Geografía para las escuelas, de tal manera 
excelente, que él, unido á sus demás obras de sabio, le elevo al 
sillón presidencial de esta asamblea, que goberno durante tres 
años. 

o 
o o 

Enorgnllésese la ciudad de Puebla por haber sido cuna del 
ilustre literato, político y diplomático, el Sr. Lie I) .lose Mana 
Lafragna. vicepresidente de nuestra sociedad. 1-altana, seuo-
r e s T a l a justicia, si no dijera algo de este célebre personaje, 
por más que tengo yo la seguridad de que no habrá en la ge-
neración presente, un solo hombre ilustrado que ignore la vida 
del famoso orador y jurisconsulto. 

Nacido en c*sa opulenta, que recibió terrible golpe de la ior-
tuna: educado merced á una beca de gracia en el Colegio c a -
rolino, hoy del Estado, en su ciudad natal, recomo con asom-
brosa rapidez la escala política y literaria, y hasta los puesto» 
más prominentes, en lo judicial, lo legislativo y lo administra-
tivo. Como político, fué batallador incansable que figuro en 
primera línea durante la turbulenta y prolongadísima época de 
nuestra conflagración nacional, desde 183o en que despues de 
recibir el título de abogado se lanzó á la vida pubhca, hasta e) 
día en que cerró los ojos para siempre. Gomo diplomático fue • 
nombrado Ministro de México en París, Roma y Madrid, don-



? r e a I l z 0 brillantísima faena, defendiendo los intereses de Mé-
xico; y durante las administraciones de los Sres. Juárez y Ler-
do, desempeñó con rara habilidad el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, que servía cuando le sorprendió la muerte en 1875 
Como jurisconsulto, fué el Vallada de su época, redactó en par-
te el Codigo Civil y el Penal, ocupó varias veces una curul en 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación, y su autoridad co-
mo jurista sirvió de criterio en los tribunales. Un sabio distin-
guidísimo, el Sr. I). José María Vigil. ha publicado precioso es-
tudio de Lafragua como literato. Sin duda que todos vosotros 
lo conocéis; me toca, por lo tanto, únicamente recordarlo y 
unir mis desautorizados aplausos á los del eminente director de 
la Riblioteca Nacional. 

En una palabra: como político, diplomático, jurisconsulto y 
periodista, Lafragua ha sido una de las más brillantes glorias 
de México, uno de los hombres públicos más conocidos dentro 
y fuera del país-, y uno de los vicepresidentes que mayor pres-
tigio le dieron á esta corporación, la cual le confió sus destinos 
en 1868. 

o o o 

En la lucha de 1847, un oficial ingeniero, joven de veintitrés 
años, causaba el asombro de 'sus camaradas p>r su ardor de 
león en el combate y su ingenio al desbaratar las combinacio-
nes estratégicas del enemigo. Ese joven, gloria del Colegio Mi-
litar, como soldado y como estudiante, que aun sin cumplir los 
cinco lustros gozaba ya de vasta reputación en la capital de la 
República; ese bravo que, poco después, atacando temeraria-
mente al enemigo cuerpo á cuerpo, dentro de sus propias filas, 
caía prisionero suyo, era Francisco Jiméneg, el sabio astróno-
mo, que más tarde honró el sillón presidencial de esta asam-
blea. 

Su espléndida carrera escolar le había preparado á brillantes 
destinos. El fué el primero que, en unión del sabio maestro Sa-
lazar Ilarregui, marchó, designado por el Gobierno, á la dolo-
rosa cuanto delicada misión de ir á trazar sobre la línea del 
Rravo, los límites de aquella colosal mutilación de nuestra pa-
tria; víacrucis científico que recorrió con admirable saber y 
patriotismo, disputando moléculas de tierra mexicana; tarea 
que reanudó con igual empeño cuando en 1855 fué nombrado 
comisario de México en Washington para la demarcación de 
límites. Algún día, señores, la patria sabrá detalladamente el 
inmenso servicio que en esa ocasión le prestaba Jiménez. No 
fuera discreto en las actuales circunstancias, extenderme más 
sobre este punto. 

Sr. Ingeniero D. Francisco Jiménez, 
Vicepresidente que fué de esta Sociedad. 



Hablemos del sabio. 
Sus blasones son estos: Catedrático muy aplaudido de me-

cánica racional y aplicada en el Colegio Militar (1853); inge-
niero geógrafo, el primero que obtuvo este titulo en México 
¡ 1856); comisionado por el Supremo Gobierno en 1861, y en 
unión del Sr. García Cubas, para formar la Carta general de la 
República: jefe de la sección primera del Ministerio de h omen-
to y después subsecretario del mismo; primer catedrático de 
Geografía y Astronomía en el Colegio MUitar (1872) y profe-
sor de Náutica en el mismo plantel (1876). 

Todos los países científicos del mundo se interesaron en ob-
servar el paso de Venus por el disco del Sol, acaecido en 18 /4 
y visible en Asia. México se apresuró á enviar su delegación 
de sabios, en la que figuraron nuestro actual presidente nato 
el Sr. Ingeniero D. Manuel Fernández Leal, Secretario de F o -
mento, y el Sr. Jiménez como segundo miembro de la comisión, 
quien la honró altamente con sus observaciones en Yokohama. 
En 1877 recibió dos nombramientos de gran prestigio: el de 
inspector general de caminos de las obras emprendidas por la 
Secretaría de Fomento, y el de director del Observatorio As-
tronómico Central. El mundo de la ciencia le debió escritos de 
notable importancia, tales como: la Teoría sobre la predicción 
de los eclipses y ocultación de estrellas; pasos de Mercurio y 
Venus por el disco del Sol, y método para calcular la longitud 
de un lugar por medio de la observación de un eclipse ú ocul-
tación de una estrella; traducción del inglés- que ilustro con 
anotaciones muy sabias; determinación de la longitud de Cuer-
navaca por el método de señales telegráficas; la Memoria rela-
tiva á las observaciones astronómicas hechas en la exploración 
del río Mexcala; determinación geográfica de Toluca, Apam, 
Querétaro, San Luis, San Felipe y otros lugares, en cuyos tra-
bajos tuvo por colaboradores á los reputadísimos maestros 1). 
Agustín Díaz y D. Angel Anguiano; los cálculos relativos al 
paso de Mercurio por el disco del Sol el 6 de Mayo de 18 /8 - /9 ; 
la determinación de la fecha en que se verificó la Pascua de 
Resurrección, como problema astronómico; el telescopio y su 
poder amplificador; la carta celeste proyectada por el horizon-
te de México; la determinación de la longitud del péndulo de 
segundos y de la gravedad en México, á 2,283 metros sobre 
el'nivel del mar; la curva meridional de tiempo medio, traza-
da por observaciones directas, en el Observatorio Astronómi-
co Central.- de Septiembre de 1878 á Septiembre de 1879. 

La brevedad me obliga á suprimir la nota de otros muchos 
trabajos que se hallan en las Memorias de Fomento y en el 
Boletín de la Sociedad. Este sabio, cuyas virtudes caracteris-



ticas fueron la modestia y una admirable laboriosidad se nu-
^ c o m o un astro, en el ocaso de la vida, el 5 de N o v i e m b r e ^ 

o o o 

ra bniifaria " I f , " 1 6 q u e * * a c e l e r a p e s t a s notas biográficas, ,,a-
cal ár ^ n o ' I ' e m P ° f q r 8 6 m e h a C O n ^ d i d o , no es posible 
callar un nombre que todos vosotros y la patria toda, y en don-
de quiera que se cultivan las ciencias químicas, escuchan con 
profunda veneración, el nombre de Leopoldo Río de la Lo ™ 
a es d f l o s n : r i t , T r 6 3 C 0 , n ° U n a d e ^ « e l l a s ^ i l » : 

tales de los emperadores romanos, v cuvas obras son un mo-
numento de las luces de nuestra patria. .Si sus títulos á " a in -
mortalidad, apenas cabrían en un libro, ¿cómo podda encSrar -
Z t c ? t a > l e ' ! T m h ? j a d e l a d i n a s t í a cientííicíi do a S -
dad? Concretándome á la síntesis más extremada, diré: 1 
n a c o en Mexico en 1807. A los trece años ingresó como alum-

r Y » , d e SaK- [ , d , e f o n s ° - v e ü e r ü d e « o s t . 
ties. A los veinte recibió el título de cirujano, v á los veinti-
séis el de medico. La Química fué su ciencia favorita, que na-
die, n. antenor n, posterior á él, cultivó á tan grande altura 
la como 'pía ° t r a t Ó 1 d e i r , l a n Z a r e s a c i e n c i a d i f u n S : 
£ t X ^ , f ^ S W 0 n h a d , f u n d Í d 0 l a A s t ™ ™ r ú a . Al efecto, 
estableció en su propia casa una cátedra de Química que sir-
v o durante ocho años, pasando después á enseña 1 ¿ esna-
c,o de treinta en la Escuela de Medicina, C o ? S de Minería 
Colegio de San Jerónimo. Gimnasio Mexicano. Escuéía de 
Agricultura, Academia de Relias Artes y Escuela Frepamto-

c o ^ V h T ^ a b ' e C Í m Í e n t 0 f f ° r m Ó l a A e r a c i ó n de s -
casque hoy funcionan en todos los ámbitos de la República 
El colosal magisterio de este sabio eminente en las aulas o 
¡Mdioque se aplicara bastante tiempo á otro magisterio £uá me -

U c 2 Z % t e ' d G SKr eS,Cr¡tOS- T e n " ° P° r i n n ^ e r a b l e s sus a -
ticulos sue tos publicados en muchos periódicos y boletines 

todot X Z n hT™ n a t u r a , e 3 ' t o d , , s e l ! f , s brillantísmios: todos ellos consultados, como se consulta una autoridad supre^ 
na, por nuestros sabios de primer orden; todos ellos recibidos 

con grande aplauso en el extranjero. En la imposibilidad de 
citarlos uno a uno, recordaré sólo aquellos en que los btógra-

m d í t V Z f ? m a e S Z ° \ fiian C ° n m a > w ! , t e " ü ó » f , , los int.tulados: <E! azoturo de hidrógeno:-
< L O S r e m e d i o s ¡"constantes: 

SU dictamen ^ b r e las aguas potables de México: su análisis 
de las aguas de Atotonilco; «Almejas., < Azufre v , S a l ¡ e ' 

Dr. Leopoldo Río de la Loza 
Vicepresidente de la Sociedad en 1862, 1869 y 1870. 
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Cistina.» Agua potable de Teotihuacán;» su estudio llamado 
así: *¿Debe preferirse como purgante el protoeloruro de mercu-
rio preparado al vapor? «Drogas medicinales,* -Nuevo papel 
reactivo,» «Nuevo procedimiento para obtener el bicloruro de 
mercurio.» Efecto de la tarántula administrada al interior,' 
su «Introducción al estudio de la Química:» su «Estudio so-
bre el estafiate;» su «Opúsculo sobre los pozos artesianos y las 
aguas naturales de más uso en la ciudad de México;» «El alum-
brado de gas:» «El lenguaje científico;» «Un vistazo al lago de 
Texcoco; su influencia en la salubridad de México; sus aguas: 
procedencia de las sales que contiene;» «El Ahuautli;» «El 
Aerolito de Yanhuitlán,» y, sobre todo, la monumental Far-
macopea Mexicana, primera y segunda edición, en que traba-
jó á maravilla, de las que fué el alma, y en las cuales dotó a la 
ciencia local del país, con un tesoro, en verdad, inapreciable. 

En la historia de los hombres trabajadores, ninguno aventa-
jará á éste en lo laborioso, pocos le igualarán en el acierto, nin-
guno en el afán, el ardor, el deseo infinito de iluminar, tras los 
cristales de roca de su encantadora modestia. Increíble parece 
que en los 53 años de su vida científica, es decir, desde que en 
1829 ingresó en el Colegio de San Ildefonso, hasta al 2 de Ma-
yo de 1873 en que falleció, hubiera podido realizar una em-
presa científica tan vasta como la suya, tan gigantesca, y siem-
pre igualmente luminosa, como propagador de la ciencia, como 
elevadísimo maestro, como descubridor de productos químicos, 
cómo expositor y hasta como patriota, pues también él corrió 
á ponerse bajo la bandera de la patria en el luctuoso 47. Con 
razón, sus diplomas científicos formaron un volumen y las más 
sabias Academias le llamaron á su seno, algunas de ellas con-
decorándolo con medallas de primera clase, como la que reci-
bió de la Sociedad Universal, Protectora de Artes Industriales 
en Londres, por el descubrimiento del "ácido pipitzahoico. ' 

La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística se apre-
suró á hacer justicia á este grande hombre, eligiéndolo su Vi-
cepresidente en 1862, 1869 á 1870, y en el lauro que ciñe la 
patria con la gloria de este sabio esclarecido, de fama impere-
cedera, la Sociedad tiene parte muy principal, porque á ella 
consagró sus mejores afanes, impulsándola, vigorizándola con 
el estímulo, trayendo á sus escaños á los hombres más promi-
nentes de su época é ilustrando su publicación con trabajos ad-
mirables. 

o o o 

Me acerco ahora, señores, al más elevado, al más glorioso, 
al más venerable altar, entre los que ha erigido á sus cultiva- . . 

I O A O C Q S O S O 



dores la ciencia de la historia patria en México: estoy frente a 
Orozco v Berra. Hé aquí el Herodoto, el Tito Livio, el Maria-
i^d^MéxícoThé aquí el Alejandro de las grandes conquistas 
en la inmensidad turbulenta de nuestros anales; el Moltke que 
libró la pujante v maravillosa campaña para destruir sombras, 
vencer dudas seculares y conquistar, con invencible acero las 
regias ciudades de la verdad. 

Que los que escriben un libro se consagren a discutir si este 
sol nació en Puebla ó en México; que ellos tracen su aurora es-
plendente en el periodismo, en la política, en las bellas letras; 
que ellos examinen al poeta, al abogado, al ingeniero, al Mi-
nistro de Estado, al erudito de memoria asombrosa; que ellos 
describan al admirable cultivador de las ciencias matemáticas: 
al geógrafo, al catedrático, al autor siempre eminente, siem-
pre0 aplaudido con admiración febril, de artículos, prologos, es-
tudios incontables esparcidos en periódicos, libros, revistas; al 
autor de memorias del Ministerio de Fomento; al colaborador 
más ilustre del Diccionario Universal de Historia y Geografía; 
al autor de «México y sus alrededores,» de la «Memoria para 
la carta hidrográfica del Valle de México,» de la «Menrria pa-
ra el plano de la ciudad de México,» de los «Materiales para 
una cartografía mexicana,» y de la «Historia de la Geografía 
en México;» que esos geógrafos, mil veces mas competentes 
que vo v mucho más tranquilos en su faena, recorran pausada-
mente esa catedral de sabiduría, esa selva inescrutable de eru-
dición. v midan, si pueden, la fuerza impulsora de ese Niágara 
de la ciencia. Yo sólo puedo, en el minuto que me resta, evo-
car aquí el recuerdo de dos monumentos no solo de la ciencia 
mexicana, sino también déla universal: «La Geografía délas 
lenguas y Carta etnográfica de México,» y, sobre todo. «His-
toria Antigua y de la Conquista de México,» obra admirable 
que la primera Administración delSr. Gral. Díaz, tuvo la glo-
ria de mandar imprimir por cuenta del 'lesoro Nacional. Com-
prenderéis, señores, mi temor al tocar el asunto de ese gran li-
bro cuando, habiendo convocado esta Sociedad a los hombres 
de saber, mediante premio honrosísimo y lucrativo, para que le 
presentaran juicios críticos de las obras de Orozco v Berra, en 
más de un año que lleva de expedida la convocatoria, ni un so-
lo trabajo se ha remitido; ¡tan formidable asi es para la critica 
la tarea de penetrar en las profundidades de esos escritos. No 
lo intentaré vo. ciertamente; mas obligado por el plan misino 
de esta breve reseña, me limitaré á lanzar una mirada sobre la 

superficie brillante de esa obra inmortal. 
Un sabio académico ha dicho que ella es la ultima palabra 

sobre la historia de México; no me atreveré a decir otro tanto. 

5 r . Orozco y Berra, 
Vicepresidente de la Sociedad en 1871. 1876 y 1880. 
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porque este siglo prodigioso, se lia encargado de persuadir al 
mundo de que en materia de ciencia no hay ULTIMAS P A L A B R A S : 
pero sí aíirmo, con el consentimiento unánime de todos los eru-
ditos, que en este momento la obra de Orozco y Berra se ha-
lla al frente de cuanto se ha escrito hasta el día, dentro y fuera 
del país, sobre historia de México. Cábele á nuestra patria la 
gloria singular de que su mejor historia es obra de un hijo su-
yo; y digo singular, porque en los otros ramos del saber huma-
no, ha sucedido, por desgracia, que nuestra es la materia prima 
y extraño el obrero; mas en punto á historia no ha sucedido 
así, y Orozco y Berra es el primer mexicanista del mundo. Me-
nos atildado y limpio en el estilo que García Icazbalceta, le igua-
la como investigador de documentos y le supera en la crítica y 
en la erudición. Porque es preciso notar particularmente que 
el tesoro, el diamante en este riquísimo arcón «pie se llama la 
historia de Orozco y Berra, es la profundidad y acierto 'le jui-
cio y la serenísima imparcialidad que lo informa. Filósofo co-
mo Clavijero, el más filósofo de nuestros historiadores antiguos 
dentro de la época colonial, le supera en el plan y en el mé-
todo. El primero es más vasto y más completo; el segundo más 
científico; sobre todo, en la parte referente á la teogonia de los 
<mexi.» Distingüese Orozco y Berra por una cualidad que le en-
vidiarán eternamente todos los historiadores: la de estar como 
blindado contra la ilusión y el prejuicio: En efecto, jamás acep-
ta nada fantástico ni se deja fascinar por el prurito del descu-
brimiento, ni por las perspectivas seductoras, ni hace interve-
nir su propia individualidad en la controversia científica, ni en 
sus fallos. Juzga sin dar oído á sus propios deseos sobre lo que 
apetecería que fuese conforme á sus ideales personales. V des-
pués de estudiar su Historia, el lector nada sabe respecto de sus 
opiniones religiosas y políticas, ni si el historiador abrigó sim-
patías ó antipatías respecto de la raza conquistada ó la conquis-
tadora. La personalidad del autor aparece totalmente en blan-
co. Una sinceridad estoica es la atmósfera de su libro. Hay en 
éste un alma activísima que alienta y enardece al lector: pero 
esa alma es la ciencia, la lógica, la harmonía de los hechos. De 
aquí que Orozco y Berra superara con mucho á Prescott, que 
incurrió en ilusiones, y aventajara á Brasseur de Bourboug. á 
quien respeto como se respeta á un gran sabio, pero en quien 
110 es posible desconocer ciertos espejismos en que la fantasía 
domina la historia. Digno de veneración es Veitia, y lo es tam-
bién León de Gama, escritor sapientísimo y originalísimo; pe-
ro nuestro Orozco, que acepta frecuentemente al primero y se 
ajusta por completo al segundo en toda la parte cronológica y 
arqueológica, sobresale con mucho á ambos, por la extensión 
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de las nociones, por la integridad de su obra, por la harmonía 
el c o n i u X Vc itia incurrió en errores, quizá por según- a Bo-

íu int i e los que Orozco se halla de Gama, lo juzgamos como el predecesor de Orozco y rarra, 

liTlas dos piedras > No sabemos cuál resuUana_el 
i r e Orozco v Gama, si todos los escritos de este s e luí D i e r a n 
publicado; íenemos la certeza de que el 
con la pérdida de ellos, el naufragio de un gran bajel, cargaao 
de inapreciables riquezas: mas juzgando sólo ^ n e ^ o j . 
In 1.17 nública resulta que la obra de Orozco, tan cientmca co 
moda de Gama es inmensamente más completa ? 
Otro tanto decimos del insigne Sigüenza y j ' ^ c u o j s ^ 
«-ritos, que menciona en el prologo del 
corrieron idéntica suerte que los de Leon de (rama, por ODI 
de la indolencia de los tiempos „ „ ^ pirronista 

Orozco, tan estudioso como el celebre I J r a m , 
Real le es superior en el análisis, en el metodo científico, en ia 
l Ü ^ d a d ' y en el examen de toda la P ^ - f ^ 
cuanto á los escritores de ayer, el Sr. D " S r a -
eminente gloria nacional, protector cien 1 co, y hteto pudiCTa 

' decir maestro del Sr. Orozco, escribió mucho y muy exce 
ente Trabiijó á maravil la en la recolección de doc'ument*nne-

x « dentro y fuera de. país: hizo dar M W » ^ 

b 

inmensa llanura bifurcase en numerosos y bril lantesmchuel^. 

a í g f a d e í ^ t o ; sta duda. por tento, que la obra de este ,ns lgne 

Lic. Ignacio Ramírez, 
Vicepresidente de la Sociedad en los años de 1872 á 1875. 
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liistoriador habrá de adolecer de algunos; paro hasta hot na-
die ha podido señalarlos: hállanla inexpugnable los grandes 
americanistas del Viejo y del Nuevo Mundo; y desde que ella 
salió á luz. tienen cuantos escriben de nuestra antigüedad, co-
mo estrella polar, el imperecedero libro de Orozco; 

Guando nuestras borrascas políticas arrojaron á este grande 
hombre, solo en el esquife de su sabiduría á las umbrosas pla-
yas del ostracismo social, esta Corporación tuvo la dicha de Ha-
llarlo á su seno, y de elevarle al más honroso de sus escaños. 
Aquí recibió el abrigo de familia y el estímulo de Academia, 
que tanta falta hacían á su alma generosa: aquí la decepción, 
que es el cáncer de los sabios, halló antídoto poderoso; y mien-
tras aquí se le amparaba con la fraternidad y la admiración, 
vos, señor Presidente, tuvisteis la gloria de tender una mano 
paternal al proscripto: la gloria de sacar del obscuro armario 
esos manuscritos, próximos ya á ser pasto de roedores, y man-
darlos á las prensas bajo los auspicios de la Nación, dotando 
así á la patria con su mejor libro, y a la ciencia universal con 
una estrella de magnitud admirable. 

En 1881 el reputadísimo maestro bajó al sepulcro, después 
de haber presidido la Sociedad en 1871. 187o y 1880. 

o o o 

En 1872 lo substituyó por cuatro años en la vicepresidencia 
el Sr. D. Ignacio Ramírez^ que fué conocido en, el periodismo 
y las letras con el pseudónimo de «El Nigromante. > 

Este batallador extraordinario, de raza pura indígena, que 
nació en San Miguel el Grande el 28 de Junio de 1818. comen-
zó su carrera de Abogado en Querétaro y la continuó y termi-
nó en el Colegio de San Gregorio de esta capital. Aun antes 
de recibir el título de Licenciado en Derecho, inauguró ese 
combate que formara su vida, y que lo hizo famoso con espe-
cialidad en el periodismo y la política, teatros ambos de las 
nuevas ideas, que provocaron tremendas batallas de todo gé-
nero. Imposible fuera para estudio tan rápido como el que os 
presento, seguir paso á paso la vertiginosa y prolongada ca-
rrera de Ramírez á través del publieismo. las letras, la política 
y la ciencia, desde que estudiante aún ingresó en la Academia 
de San .luán de Letrán. hasta su muerte acaecida el 17 de Ju-
lio de 1879. Mas por lo (pie hace á su gestión como vicepresi-
dente de esta Sociedad, juzgo á propósito reproducir aquí lo 
que dice uno de sus más ardientes y autorizados biógrafos: 

«Muy de cerca nos fué dado conocer á Ramírez, pues tuvi-
mos la fortuna de sentarnos á su lado, como miembros unas 



veces v como Secretarios otras, de las Sociedades científicas y 
literarias que él presidió con frecuencia, como la de Geografía 
y Estadística, v el Liceo Hidalgo. Oímos su voz fascinadora, 
cuando inspirado por su ardentísimo amor á las letras, arreba-
taba al auditorio v lo tenía suspenso de sus labios. En aquellos 
momentos parecía que su rostro se transfiguraba, y su acento 
llegaba al oído como música deliciosa.» 

« Noches de imborrable recuerdo serán para nosotros aque-
llas en que en la modesta v débilmente alumbrada sala de se-
siones del Liceo Hidalgo, Ramírez esgrimía todo género de 
armas, contendiendo en materias de alta Literatura con Pimen-
tel, con Riva Palacio, con Prieto, y con cuantos se aprestaban 
á aquellas lides del talento y de la sabiduría.» 

< Noches también inolvidables, las que á su lado pasamos en 
las sesiones semanarias de la Sociedad de Geografía y Estadís-
tica, cuando con lucidez asombrosa, con erudición extraordina-
ria con novedad inaudita, abordaba los más obscuros y difíci-
les problemas de las ciencias, y se revelaba antropología y fi-
lólogo. historiador y filósofo.» 

cLa facilidad de comprensión era en Ramírez tan extrema, 
que apenas comenzaba alguno á exponer sus teorías, él, como 
que adivinaba los fundamentos en que habían de basarse, y en 
tropel acudían á su cerebro las ideas propias para apoyarlas o 
rebatirlas. ¡Lástima grande que muchas veces, en el calor de 
una discusión de todo punto seria, Ramírez mezclase alguna 
frase satírica, incisiva, que venía á desconcertar no solo ai con-
trincante, sino á su auditorio mismo! No necesitaba, en verdad, 
de aquel recurso para salir vencedor en la contienda, que de 
sobradas armas dispone quien tiene inteligencia clarísima y ha 
hecho inagotable acopio de ciencia en constantes y protundos 

' Hasta aquí el biógrafo citado, cuya opinión abandono al dic-
tamen de los que trataron al Sr. Ramírez, le oyeron discutir, y 
pueden por lo tanto juzgar de la exactitud de esos conceptos. 

o o o 
El último de nuestros vicepresidentes muertos, el que con-

sagró tan empeñosos afanes al lustre de esta Sociedad, fue el Sr. 
r Ignacio Altamirano, indígena como Ramírez, de raza pura, 
su discípulol 'su más caluroso panegirista. Rigió los destinos 
de esta Corporación desde 1881. hasta el 1 / de Agosto de 1889 

Hijo Altamirano del Estado de Guerrero, donde nació en el 
pueblo de Tixtla el 13 de Noviembre de 1834 la vida de am-
bos literatos presenta semejanza asombrosa. Adviértese en ellos 
cierta constitución moral que revela evidentes relaciones etm-



cas, á extremo de que apenas puede establecerse diferencia subs-
tancial. Una de ellas consiste, sin duda, en que mientras do-
minaba en Ramírez el genio satírico, en Altamirano sobresalía 
el poético y el heroico. Discutido cuanto lo son siempre los 
grandes luchadores, al autor de las "Noches de Navidad," una 
cosa es reconocida universal mente: la magnitud desu talento. 

Había en su constitución psíquica dos facultades de inmen-
sa transcendencia en el cultivo de las ciencias y de la literatu-
ra: la percepción, tan rápida como profunda, y una memoria en 
verdad asombrosa. Altamirano, al recorrer un libro, no leía: 
grababa, troquelaba en su espíritu cuanto iba pasando por sus 
ojos. Consideran algunosque la memoria no es una faz del talen-
to; mas sin entrar aquí en controversia impertinente, recordaré 
las profundas palabras de Cicerón con referencia á esa facultad 
preciosa. Él la llamaba "custos animi,"guardián de la inteligen-
cia; por eso los grandes oradores han sido á la vez grandes rae-
moristas; así lo fué aquel eminente maestro latino, así lo fué 
Demóstenes, así lo reconoce Castelar de sí mismo, y así coin-
cidieron en Altamirano la grandeza de su memoria y la brillan-
tez de su tribuna. 

¿Qué legó Altamirano á la posteridad? Su obra se dividió 
en política y literaria. Consta la primera de algunos discursos 
y multitud de artículos de que están llenos los periódicos de su 
época; consta la segunda de sus novelas y sus versos. De és-
tos los más notables son los descriptivos y los místicos, á pesar 
de las ideas racionalistas deLautor. Su poesía al Divino Naza-
reno, lo hizo pasar allende los mares por poeta religioso. ¿Qué 
misterio encierra tamaña paradoja? Parece difícil descifrarlo, 
señores. Cristiano en su juventud, y cristiano fervoroso, como 
él refería, conservó siempre una admiración fervorosa por el Cru-
cificado, algo como el perfume de sus creencias juveniles, á ma-
nera que el vaso de que se arroja una esencia guarda el aroma 
de que fuera impregnado. Sea como fuera, en sus versos mís-
ticos, lo mismo que en los profanos, y en sus leyendas que res-
piran el genio de la América, luce como prendas más altas la 
corrección del estilo, la nitidez gramatical, el corte clásico, la 
forma artística que le valiera el título de "Maestro." Afanosí-
simo en la instrucción de la juventud, formó una generación li-
teraria, agrupada hoy en la asociación que lleva su nombre. 
Cuando designado para Cónsul general de México, sucesiva-
mente en dos naciones del Viejo Mundo, marchó á Europa que 
tanto había soñado, los grandes escritores de España y de Fran-
cia lo recibieron como un colega ilustre y le colmaron de ho-
nores. hasta haberle sentado en el sillón presidencial del Con-
greso de Americanistas cefebrado en París. 
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Aquellas fueron sus últimas glorias: poco después exhalaba 
el postrer aliento, bajo el cielo de Italia, en las floridas playas 
de San Remo, el 13 de Febrero de 1893. 

o o o 

Para terminar, permitidme que al menos evoque los nombres 
de los demás vicepresidentes, cuya v idala angustia del tiem-
po no me ha permitido reseñar; y sea esto como un saludo cari-
ñoso y solemne, que dirigimos á los benefactores de esta So-
ciedad, Sres. General D. Juan N. Almonte, que la gobernó en 
1848. 1850 y 1853; General I). Lino Alcorta en 18M, Ge-
neral D. Ignacio Mora y Villamil, de 1854 á 18o / ; D. Migue 
Lerdo de Tejada, en 1861; Lic. Urbano Ponseca, de 1 8 M a 
1866, y I). José Ignacio Durán. en 186 / . 

o o o 

Ri-reactuahnente los destinos de la Sociedad, uno de los hom-
bres más estimados en el Foro y las Academias dé México el 
Sr Lie I) Félix Romero. Son tantas las biografías publicadas 
va de tan d i s t inguWjT¡?^onsu l to y literato que a pesar de 
nuestros esfuerzos no hemos podido hallar mas datos en lo re-
ferente á su juventud, su vida política y administrativa. I ene-
mos. pues, en ese respecto, que limitarnos a reproducir y ele-
gimos para ello uno de los trabajos más concienzudos, e escri-
to r>or el Sr. D. Lázaro Pavía en su obra biográfica sobre lo* 
miembros prominentes del Poder Judicial de la República. 

' Creemos de nuestro deber co nenzar la presente obra con 
la biografía de un hombre distinguido, que elevado h o y p o r s u s 
merecimientos á la Presidencia de la Suprema Corte de J.isti-
c a de la Nación, es uno de los miembros mas prominentes del 
.ran partido nacional liberal, siendo también una verdadera 
ilustración en el vasto campo de tas letras. Nos refórunos al 
ilustre hombre de Estado nacido en Oaxaca, al Sr. Lic. belix 

^ P o r ^ r a á s está referir los brillantes estudios preparatorios 
aue hizo en su juventud, que le valieron la suprema calili a-
c ón en todos s í s exámenes y ser el primero entre sus c o n o -
cí pu los: pero en cambio, debemos señalar como un hecho .m-
Wrtante, en el cual se reveló desde entonces, al joven extraño 
f r a u d a s preocupaciones, arraigadas todavía en aquella época 
míe sintiéndose en una atmósfera extraña en el Seminario 
5 c har de a ciudad de Oaxaca, ^ n donde había comenzado 

Gralm Don Juan M. Almonte, 
Vicepresidente de la Sociedad de 1848 á 1850 y en 1853. 
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Gral. « / o s é I m o Alcorta 

Vicepresidente de la Sociedad en el año de 1851. 
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"su educación y en cuyo centro de instrucción se dedicaba á la 
juventud á los cánones y teología, se separó desde luego del Se-
minario, iniciando sus estudios profesionales en el Instituto de 
Ciencias y Artes de aquella misma ciudad, recibiéndose de abo-
gado á los veintitrés años, siendo Gobernador del Estado el 
inolvidable Sr. Lic. Benito Juárez. 

Desde esta época entró de lleno el Sr. Romero á la vida pú-
blica, habiendo establecido y siendo simple cursante de dere-
cho, varios periódicos como «El Máscara,» «El Azote de los Ti-
ranos» y «La Cucarda,» en colaboración este último con el 
Lic. Juan N. Cerqueda y Manuel Dublán. «El Azote de los Ti-
ranos» recibió su nombre del Sr. Juárez en una reunión de 
amibos políticos, y fué considerado por Zarco, Ramírez y otros 
escritores de aquel tiempo, como el más valiente campeón de 
la revolución de Ayutla. 

Antes de esta revolución y antes también de la de Jalisco, que 
echó abajo el sistema federal cayendo á la vez del poder tanto 
el General Arista de la Presidencia como Juárez del Gobierno 
de Oaxaca, ocurrió con Félix Romero lo siguiente: Quería el 
Sr. Presidente Arista, para formar la carrera diplomática en el 
país, estimulando el talento de la juventud, enviar dos alum-
nos á hacer ese estudio á Europa, autorizando al Gobernador 
de Jalisco para nombrar al que debía ir al efecto á Londres, y 
al de Oaxaca para que designara al que debía ir á París, y Juá-
rez indicó con tal fin á Romero, lo que no llegó á verificarse 
por haberlo impedido el triunfo inmediato de la revolución de 
Jalisco. 

El Sr. Romero, en seguida de haberse recibido de abogado y 
á raíz del triunfo de la revolución de Ayutla, vino á México é 
ingresó al Club de la Reforma, vasta agrupación de liberales 
exaltados y reformistas, en donde fué nombrado primer Secre-
tario, y fué aquí donde también su espíritu propagandista se 
hizo notable, pues con la palabra en el Club y con la pluma en 
«El Siglo,» '"El Monitor," "El Heraldo" y "El Republicano," 
sostuvo siempre el programa de la revolución. 

Después de expedir Juárez su ley de supresión de fueros y 
de marchar á Oaxaca de Gobernador interino, nombrado por 
el Presidente Comonfort, llevó consigo al-Sr. Félix Romero 
porque lo consideraba como persona.de su predilección; y he-
chas las elecciones para el Congreso nacional constituyente, vi-
no él designado por el voto de Oaxaca ó la representación na-
cional. 

En asta memorable Asamblea se distinguió por sus ideas 
avanzadas en política, sus arranques oratorios en cuestiones 
importantes y por el deseo de brillar al lado de los hombres 
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más prominentes del partido liberal, al cual pertenecía. T a n ' 
i oven como era. pronunció varios discursos notables, entre 
otros, uno apoyando la ley de desamortización de bienes ecle-
siásticos expedida por Comonfort, que al ser sometida a revi-
sión al Congreso en la sesión de 26 de Junio de l8o6, fue com-
batida por í). Ignacio Ramírez, Cendejas y Balcárcel. como de-
liciente y por creer que era mejor hipotecar los bienes del cle-
ro. v sostenida por Romero. Zarco y Prieto. Recordamos habe. 
leído "in extenso" aquel brillante discurso en La I n.on Na-
cional '' diario del Gobierno entonces, en <Er Heraldo.» \ 
en otros periódicos. La cuestión económico-política (pie di-
cha lev de desamortización entrañaba, fue tratada por el br. 
Lic. Romero en tan importante documento parlanientano c.m 
el claro talento que lo distingue, elevándose a la altura que de-
mandaban las cuestiones económicas que eran objeto de la ais-

CUOtrno de sus discursos fué el referente á. la libertad de im-
prenta. Esta pieza oratoria es digna no solo de aquel üe.npo 
sino de todas las épocas, y muy particularmente bajo el domi 
nio de la democraí-ia y déla República 
los inicios V apreciaciones en él emitidos, son esencialmente 
prácticos y cpie su movimiento y elevados giros se,n dignos de 

ante el sepulcro de Juárez, y en la primera 
manifestación organizada por la colonia o a x a q u ^ ^ u n n o 
á nombre de la misma un luminoso, elegante e Mencionado 
d i s e n s o dejando establecido desde entonces aquel culto anual 
miP tinto estimula v levanta el espíritu publico. 
q i Se n ^ o M d a b a apunta, además, que am-
hión el discurso que el Sr. Romero pronuncio en el tercer Um 

sesión del 25 de Junio de 1862 apoyan-
do d diedamen de la mavoría de las comisiones de puntos cons-
tttucionales, Relaciones y Gobernación, que consulta-ba « con-
cediesen al Gobierno facultades ex toord inar iasenH^ienday 

oratorios que caían sobre, los opositores Paz. falancon j Ra-

m Como orador patriótico y académico, ha pronunciado igual-

mente otros ¿gj Ma°yoTerf el tel^atinrien-
de su nombre: siendo notable el si-

guiente t r l de una arenga que dijo en la primera de dicha. 

r 
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General Don Ignacio Mora y Villamil, 
Vicepresidente de la Sociedad de 1854 á 1857. 
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Sr. Don Miguel Lerdo de Tejada 
Vicepresidente de la Sociedad en 1861. 



ciudades, bajo la administración del General Martínez Pinillos, 
hablando de Iturbide y Santa-Auna, que causó una revolución 
en su auditorio que sólo pudieron aplacar las. bayonetas. 

«Cuidad, no otro ladrón regio ó plebeyo de gorro colorado, 
os ate las manos y os pise la frente con sus sandalias de hie-
rro: y si no lo hacéis así, cuando la sangrienta garra del despo-
tismo ahogue en vuestra garganta hasta el último respiro de vi-
da. ¡morid como mujeres!» 

En los Congresos Constitucionales ha pronunciado discursos 
notables sobre Instrucción Pública, combatiendo particular-
mente la revalidación de estudios; sobre la baja de tarifas en 
el ferrocarril mexicano, y sobre la translación y honores pos-
tumos á las cenizas del General Presidente Mariano Arista. , 

Dió forma y complemento al proyecto de ley que creó la es-
tadística en la República, y en el Senado ha sostenido repeti-
das veces con éxito los fueros de la Nación, con motivo de al-
gunas cuestiones internacionales. 

Casi todo el año de 1872 ha sido el Sr. Lic. Romero el ora-
dor de varias Saciedades científicas y literarias, recordando ep-
tre otros discursos suyos, el que pronunció á nombre de la So-
ciedad de Geografía y Estadística en los honores tributados pol-
la de Historia Natural, á I). Leonardo Oliva; por el Liceo Hi-
dalgo. á los periodistas de la Habana que visitaron esta Capital, 
cuyo tema fué «El Conde de Villamediana;» el del gran ani-
versario de Copérnico, celebrado por la misma Sociedad de 
Geografía, y el no menos memorable de 16 de Septiembre del 
mismo año, que le encomendó la Junta Patriótica y que tan 
viva impresión produjo en el ánimo del pueblo que lo oía y par-
ticularmente en el del Presidente de la República. 

Por último, en las fiestas del Centenario de Colón, y como vi-
cepresidente de la Sociedad de Geografía y Estadística, pronun-
ció también una importante pieza oratoria en que se acentua-
ron una vez más, las elevadas dotes que tanto le han distingui-
do desde el principio de su carrera parlamentaria', siendo este 
luminoso discurso, por sus apreciaciones históricas, por el alto 
criterio en que se inspiró y por la transcendencia científica de 
sus ideas, un estudio verdaderamente académico. 

Continuando la narración de la vida pública del Sr. Lic. Ro-
mero. debemos consignar aquí: que expedida la Constitución 
de 1857 regresó á Oaxaca. donde á continuación fué nombra-
do también Constituyente del Estado, formando con este ca-
rácter el Reglamento de la Cámara, que está en vigor hasta 
hoy. la ley electoral de funcionarios del mismo y otras no me-
nos importantes; siendo de notarse que en aquel Congreso y 

"en 21 de Diciembre de 1858, su Presidente, el Sr. Lic. Rome-



ro. al saber el golpe de Estado d e C o ^ ^ ^ « 
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dictado cuando ya estaba invad.da aquella ca-

a s a í r s í i » ^ S I S E 

miento llamado de la Noria, d e l t o t a ™ t a D . 
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tañas, acallarlas c o u a l g u n a s palabras de grande electo y 
minar las s i t u a c i o n e s más comprometidas. q, i nrema 
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1868 á 1866. 
Lic. Urbano Fonseca 

Vicepresidente de la Sociedad en los años de 



más, redactó «El Correo Federal,» 'La República,» «El Toro 
Pinto» y «La Victoria,» nombre simbólico este último del 
triunfo alcanzado en Oaxaca el 5 de Agosto de 1860, por los 
Generales Porfirio Díaz y Cristóbal Salinas, contra los reaccio-
narios al mando de Cobos. 

Como poeta, sus versos han circulado con grande estimación 
entre todos los hombres de sentimiento y de saber, mereciendo 
por ellos en los años de 1878 y 1879, en que publicó una co-
lección de sonetos, ser considerado por «El Nacional,» 'La 
Tribuna» y otros diarios, como escritor de alto numen, digno 
de los vuelos y de la escuela de Byron. 

El Sr. Lic. Romero fué Presidente del Colegio de Abogados 
de Oaxaca, de la Sociedad de Ciencias Políticas y Sociales, del 
Liceo Oaxaqueño. que contaba en su seno todas las notabilida-
des científicas y literarias de la República, y es actualmente 
Vicepresidente de la Sociedad de Geografía y Estadística y 
miembro de varios cuerpos científicos extranjeros.» 

o o o 

Hasta aquí la vida política del Sr. Romero. Vamos ahora á 
reseñar su gestión como Vicepresidente de la Sociedad Mexi-
cana deGeografíavEstadística, objeto principal de estecapítulo. 

Cuando el renombrado escritor D. Ignacio M. Altamirano 
marchó á Europa con el carácter de Cónsul general de México, 
dejó vacante la vicepresidencia de la Sociedad, que unánime-
mente eligió el Sr. Romero para ocupar ese puesto honrosísi-
mo. Muy pronto aparecieron los primeros frutos de una apti-
tud que singularmente distingue al Sr. Romero: la iniciativa. 

Se procedió al enriquecimiento de la biblioteca, célebre ya 
por lo escogido y copioso de su material; á la elección de socios 
de número para integrar las vacantes que había y que debían 
cubrirse conforme al Reglamento y á integrar las comisiones 
de bibliografía. 

Debido á su empeño, la Sociedad ha extendido considerable-
mente sus relaciones científicas, contando ya con socios co-
rrespondientes en casi todas las ciudades importantes del mun-
do; ha acreditado representantes en varios congresos científi-
cos, especialmente en los de Geografía, y ha celebrado solem-
nidades científicas de memorable esplendidez. Mencionaremos 
algunas de las más notables, como la organizada en honor del 
inmortal Copérnico, en que el Sr. Romero pronunció un dis-
curso lleno de profundidad y erudición. 

En 1892, cuarto centenario del descubrimiento de América, 
las naciones del Nuevo Mundo y algunas del Viejo, celebraron 



con cuanta magnificencia fué dado, el inolvidable día en que 
nació para la civilización el más hermoso de los continentes. 
Entonces el Sr. Romero, considerando que el descubrimiento 
fué ante todo un suceso geográfico de insuperable importancia,' 
organizó, tan activa como acertadamente, la gran velada litera-
ria que se verificó en la Cámara de Diputados, con lucimiento 
que no había alcanzado hasta entonces en México ninguna 
festividad de ese género. En ella el Sr. Romero pronunció el 
discurso oficial de la Sociedad, trabajo que llamó justamente 
la atención por su laboriosidad y altura de criterio. 

Otro acontecimiento de inmensa transcendencia debía recor-
darse en 1898: el descubrimiento del camino marítimo de la 
India. La Sociedad geográfica de Lisboa invitó á la de México 
á tomar parte en la gran demostración que con este motivo 
preparaba, y el Sr. Romero, tanto por el buen nombre de nues-
tra patria, como impulsado por el entusiasmo de la ciencia, 
multiplicó sus afanes para que la manifestación mexicana al-
canzara todo el brillo que el asunto exigía. Así fué en efecto, 
y tal esplendidez revistió nuestra festividad, que los mismos 
periódicos de Lisboa declararon haber superado aquella á las 
de la capital lusitana. 

No menos importante ha sido el contingente de la Sociedad 
en las grandes reuniones científicas verificadas en México, ta-
les como el Congreso Internacional de Americanistas, que ce-
lebró sus sesiones del 15 al 23 de Octubre de 1895; los Con-
cursos científicos nacionales, reunidos por convocatoria de la 
Academia de Jurisprudencia, correspondiente de la Real de 
Madrid en 1895 y 1897; la sesión solemne del mismo Concur-
so verificada en Í896, y la comisión mexicana de la interna-
cional de Geografía de Londres, que funcionó en 1898. 

En todas estas ocasiones el Sr. Romero ha desplegado no«a-
ble actividad y empeño porque la representación y trabajos de 
la Sociedad, correspondan al lustre de esta asamblea. 

No menores han sido sus afanes por el funcionamiento de las 
Juntas Auxiliares é instalación de otras nuevas, entre las que 
mencionaré la inaugurada en la ciudad de Pachaca el año de 
1898, con el apoyo material y moral del Gobierno del Estado 
de Hidalgo. 

Imperdonable sería si omitiese uno de los servicios más im-
portantes del Sr. Romero á la Corporación que preside, y que, 
dando como copioso fruto la más correcta armonía y recíproco 
afecto entre los numerosos miembros de aquella, ha contribui-
do,por modo muy eficaz,á devolverle su antiguo prestigio y es-
plendor. Me refiero, señores, al espíritu de tolerancia que con 
tacto exquisito ha sabido desarrollar, y, hasta diría, imponer 



el actual Vicspresidente. No era posible que en los días harto 
prolongados de nuestras borrascas políticas la Sociedad perma-
neciese extraña á sus luctuosas consecuencias. El odio de par-
tido, sutil como un gas de poderosa expansión, trasminó los 
muros de este santuario de la ciencia, y penetró causando la-
mentables estragos, entre ellos, desmembraciones irreparables: 
se ausentaron para siempre socios tan útiles como García Icaz-
balceta, Montes de Oca, Arriaga y otros muchos, tanto de uno 
como del otro partido político; y aunque sobrevino la paz, no 
aparecía entre nosotros desde luego esa neutralidad que debe 
caracterizar á las sociedades científicas. Cabe al Sr. Romero la 
gloria de haber restablecido en esta Corporación la primitiva 
cordialidad, de haberle devuelto su carácter de neutral en 
asuntos ajenos á la ciencia, y de haber reunido en el florido 
terreno de ésta, á los hombres de todas las opiniones y creen-
cias, los cuales cultivan aquí la más sincera amistad, y se ayu-
dan leal y recíprocamente en sus trabajos, quedando así abier-
tas las puertas de este gran templo á todas las aptitudes, ac-
tividades y patrióticos esfuerzos por el adelanto intelectual de 
la nación. 

Notorio lia sido también el empeño del Sr. Romero por las 
mejoras materiales, como el amueblado del salón de sesiones, 
su decorado con los retratos de los vicepresidentes; la amplia-
ción de la biblioteca, y, por consiguiente, la fabricación de nue-
vas estanterías, encuademación de infinidad de obras á la rús-
tica, adquiridas ó recibidas como obsequio por la Sociedad; au-
mento de §u cartografía, instalación del alumbrado eléctrico, 
impresión de varios trabajos de los socios, copias admirable-
mente perfectas de códices nahoas, regularidad en la publica-
ción del Boletín hasta donde ha sido posible, y otras muchas 
empresas que constan á todos y que son testimonio irrefraga-
ble de la incesante labor de nuestro Vicepresidente. Menciona-
ré, por último, para completar estos sintéticos apuntamientos, 
la asistencia puntualísima del Sr. Romero á las sesiones, la 
cual, estimulando á los demás socios, ha sido la causa princi-
pal de que se cuente como rarísima la vez en que no se haya 
celebrado sesión por falta de "quorum," y, lo que acaso no 
pueda decirse de cualquiera otra academia mexicana, esto es. 
que no ha habido sesión en que no se presente un trabajo nue-
vo á la Sociedad. 

Estos merecimientos, á los que se debe la reelección cons-
tante del Sr. Romero, por Unanimidad de votos, bastan ámi juicio 
para reconocer que el actual vicepresidente de la Sociedad, es 
uno de los más útiles, acertados y laboriosos directores que ha 
tenido esta Corporación, la cual conservará su nombre con in-



tejiso cariño, sobre ese pedestal que se erigen siempre los hom-
bres. cuando marcan su sendero con huellas de luz y de gloria. 

Por fortuna, su obra transcendental en la vicepresidencia 
ha tenido un protector nobilísimo en el Supremo Gobierno, que 
obliga por todos caminos la gratitud y la admiración nacional. 
El afán del Señor Presidente de la República por la prosperi-
dad de las letras y de las ciencias, es una garantía de vida pa-
ra esta monumental Corporación. 

o o o 

Hago, señores, los más fervientes votos porque esta Socie-
dad continúe su existencia luminosa, honrando así á esa cade-
na de soles que le dieron tanto calor y tanto brillo, y que for-
man el más precioso grupo sideral en el cielo purísimo de nues-
tra patria. 

Lie« Félix Romero, 
Vicepresidente de la Sociedad del 17 de Agosto de 1889 

hasta la fecha. 



RESEÑA HISTOBIGH DE L l SQG1EDÜD 

POR EL SOCIO DE NÚMERO 

INGENIERO D. EDUARDO NORIEGA 

N o SE SABE TODAVÍA TODO LO QUE PUEDE HACER LA FUERZA DE 
ASOCIACIÓN CONSTANTEMENTE DIRIGIDA HACIA UN OBJETO DETERMI-
NADO. 

Este profundo pensamiento de Lamennais, á cada momento 
comprobado en los progresos de nuestro siglo, ha sido la base 
del progreso que ha podido alcanzar la ,Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística, creada en 18 de Abril de 1833, por 
disposición del Gobierno. 

En la fecha antes citada comenzó á funcionar el "Instituto 
Nacional de Geografía y Estadística," que fué el nombre primi-
tivo de la Sociedad, y por conducto del Departamento del In-
terior de la Primera Secretaría de Estado, fueron designadas 
las personas que formaron aquel Instituto. Estos primeros 
miembros de la asociación eligieron Presidente al Sr. D. José 
Gómez de la Cortina y socios honorarios corresponsales á los 
Gobernadores de los Estados. 

La instalación del Instituto Nacional de Geografía y Estadís-
tica se efectuó con toda solemnidad, y desde luego comenza-
ron sus sesiones ordinarias, iniciándose varios trabajos cientí-
ficos de verdadera importancia, según veremos adelante, y si 
desde luego el Instituto no dió el fruto que debiera y que des-
pués ha dado, fué á causa de las continuadas turbulencias polí-
ticas que tantos y tan desastrosos males causaron á la Patria 
en los primeros tiempos de su vida independiente. 

Sería tan notoria cuanto imperdonable ingratitud continuar 
la reseña histórica de la Sociedad, sin dedicar unas cuantas 
palabras á su primer Presidente el Sr. D. José Gómez d e j a 
Cortina. 

Como sabio, como hombre público y como padre de familia. 



Gómez de la Cortina dió frecuentes testimonios, no sólo de te-
ner vastísima instrucción y gran inteligencia, sino también de 
poseer espíritu recto, asiduidad infatigable para el trabajo y 
bondad á toda prueba. ¿ 

Muchas páginas podrían llenarse con la enumeración de sus 
hechos, pero este no es el sitio en que aquéllos deben hacerse 
constar, porque para la historia de la Sociedad, solo importa la 
fase científica de su primer Presidente; asi. pues ^ s t a con ci-
tar las obras escritas y publicadas por Gómez de la Cortina pa-
ra estimar cuánto valía la notable inteligencia de aquel sabio. 

Además de algunos escritos de nota que le granjearon mere-
cida reputación en España, se publicaron en México las obras 
que á continuación se citan: , , 

«Cartilla social,» ó breve instrucción sobre los derechos N 
obligaciones de la sociedad civil. 1833. • 

«La calle de Don Juan Manuel,» anécdota histórica del siglo 
XVII. 1836. 

«El Año Nuevof» Examen crítico del libro que lleva este ti-
tulo. 1837. 

«Carta sobre la teoría de los terremotos.» 18ÍO. 
«Nociones elementales de Numismática.» 1843. «Apología del juego de loterías.» 1844. _ 

«Diccionario de Sinónimos Castellanos.» 1845. El mento de 
esta obra está acreditado con el hecho s.ga.€mte: la ea Aca-
demia de la Lengua Española, residente en Madrid, p ^ a ^ V 
mez de la Cortina la propiedad literaria del I>'^K>nano de Si-
nónimos y la autorización para aprovecharse de tan notable 
trabajo. 

«Leonor,» novela. 1845. 
«Euclea ó la Griega de Trieste,» novela. 18*o. 
«Diccionario manual de voces técnicas castellanas en bellas 

a^Disertación» sobre la medalla acuñada con motivo de ha-
berse colocado la primera piedra del mercado de la plaza de 

^ « ¿ n t r o v e ^ a literaria» con el Dr. Bernardo Couto, con mo-
tivo de una inscripción latina. 1849. • 

«Opúsculo» con motivo de la primera exposición publica de 
la Industria y productos del suelo mexicano. 

«Suplemento al Diccionario de Smon.mosC^el lanos .»1849 
«Instrucción acerca del cólera morbo asiático.» Traducción 

d e l S ¿ 5 p b é | » ( . sus atribuciones y derechos. 
1854. 

«Prontuario diplomático y consular.» 1856. Esta obra fué 
traducida al francés y muy elogiada en Europa. 

«Biografía de Pedro Mártir de Angleria,» presentándolo co-
mo el primer historiador mexicano, dando las pruebas corres-
pondientes. 1858. 

«Ensayo de una seismología del Valle de México.» 1859. 
Con la enumeración de estos trabajos y teniendo en cuenta 

que Gómez de la Cortina constantemente colaboró en los di-
versos periódicoí^que se publicaban en su tiempo, ya se puede 
formar un envidiable acopio científico y literario y puede dar-
se por muy aprovechado el tiempo de quien tanto logró llevar 
á cabo; sin embargo, después de que Gómez de la Cortina hu-
bo fallecido, se encontraron otros muchos manuscritos, un ver-
dadero tesoro inédito, cuya enunciación es el mejor panegírico 
del ilustre sabio mexicano. 

Hé aquí la lista de los manuscritos: 
Rico y escogido material para la biografía de españoles cé-

lebres, y el principio de la obra. 
Diccionario diplomático casi concluido, con un notable ar-

tículo sobre la historia de la diplomacia. 
Continuación del Diccionario de Sinónimos. 
Examen crítico de la Gramática de la Lengua Castellana 

compuesta por la Real Academia. 
Gramática Castellana. 
Estudios ideológicos sobre la lengua castellana, para el uso 

de las escuelas de instrucción primaria. 
Vocabulario de correspondencias castellanas. 
Tratado sobre estudios gramaticales, con un prólogo. 
Colección de voces y frases castellanas que leídas al revés 

dicen lo mismo ó expresan otra cosa. 
Colección de voces y frases castellanas que no se hallan en 

el Diccionario de la Academia; pero que se encuentran usadas 
por autores de primer orden. 

Pequeño tratado de etimología. 
Diccionario de voces antiguas. 
Diccionario neológico castellano. 
Pequeña colección de voces castellanas que no tienen tra-

ducción directa en la lengua francesa. 
Significación de los nombres castellanos más usuales. 
Paremiografía ó colección de frases proverbiales. 
Diccionario oplonográfico español de nombres y descripcio-

nes de las armas antiguas usadas tanto en la milicia como en 
la caballería. 

Apuntes sobre la propiedad del idioma castellano y voces an-
ticuadas en el «Quijote» 
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Uso de las preposiciones de la lengua castellana. 
Diccionario completo sobre el significado de las voces según 

su terminación, con un prologo. 
Vocabulario de voces poéticas. 

,a lengua castellana, 

q » » encuentran en las notas 

Mfiios, curiosos y eiegantes, sagrados y 
profanos. 

Colección de epígrafes. . 
Colección de abreviaturas latinas epigráficas. 
Diccionario de voces necesarias para el estudio de la Cosmo-

crafía^ Geografía y Topografía, para la inteligencia de las reía 
cronológico de México, 

con las fechas de los principales acontecimientos desde el ano 
de 1500 hasta nuestros días. , , R 

Nomenclatura científica de plantas y de animales de la Re 
pública Mexicana. 

Juicio crítico sobre las obras de Rousseau. 
O c i o s d e J o s é Gómez de la Cortina. 
Poliantea ó apuntes sueltos sobre varias maten as 
Reducción de la escala del barometro por la diferencia ae 

a l Acc ionar io seismológico. Casi concluido. 
S sobre una piedra del « ^ » S ^ 

centrada cerca de Conil, en España, y remiüda ala Real Acade 

• " f n t f ó " « ! » cuatro tomos del Ensayo Político de. 

" S ' i b r e los terremotos. Obra no concluida, pe-
ro acompañada de. material necesario para tenmnaría. 

t r a t a d o sobre posiciones geográficas, alturas barométricas y 
o b s e r v a c i o n e s termometncas. ^ . 

Un cuaderno con v a r i a s poasias original^. . - d l 

« w g r i a s r a a s a a g ' s 

el Instituto, que necesitaba alientos y estímulo: pero no conta-
ba aún el Instituto un mes de vida cuando la hidra revolucio-
naria, impulsando al partido conservador, provocó un pronun-
ciamiento que estalló en Morelia el 26 de Mayo de 18B3, pro-
clamando «Religión y Fueros.» 

Esta insurrección secundada en Chalco por el General Durán, 
obligó al Presidente Santa Anna á tomar las armas para con-
servar su poder, y la situación se agravó, primero, con el pro-
nunciamiento del General Arista y después con el de Cuerna-
vaca, hechos que produjeron trastornos muy serios y muy serias 
dificultades por los constantes desaciertos de un hombre tan 
versátil y ambicioso como Santa Anna. La consecuencia natu-
ral de todos estos sucesos fué la paralización de todo progreso, 
y como erq. de esperar, el Instituto cerró sus puertas, hasta el 
26 de Enero de 1835, fecha en que se reinstaló por disposición 
especial del Gobierno comunicada al Presidente por conducto 
del Ministerio de Relaciones. 

La primera sesión se verificó el día I o de Febrero de 1835. 
Cuatro años más tarde, el 30 de Septiembre de 1839, el 

Instituto cambió de forma aunque no de objeto; tomó el nom-
bre de "Comisión de Estadística Militar" y quedó bajo la direc-
ta dependencia del Ministerio de la Guerra, siendo el Ministro 
su Presidente. 

La "Comisión de Estadística Militar" trabajó sin interrup-
ción; pero el estado anormal del país fué la causa de que la Aso-
ciación no progresara tanto como hubiera debido progresar, por 
más que en su seno figuraban hombres científicos de bastante 
nota. 

En 7 de Noviembre de 1850, la "Comisión de Estadística Mi-
litar" cambió este nombre por el de "Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística," que es el que actualmente lleva; pero 
hasta el 28 de Abril del año siguiente fué cuando se promulgó 
la ley que expidió el Congreso, normalizando definitivamente 
su existencia. Esta ley encierra en extracto la historia de la So-
ciedad desde el año de 1833 hasta el de 1851, y es, además, 
el fundamento de la Sociedad actual; por estas razones debe ser 
conocida. Dice así: 

"El Excmo. Sr. Presidente se ha servido dirijirme el decreto 
que sigue: 

"El Presidente de los Estados Unidos Mexicanos á los habi-
tantes de la República, sabed: 

"Que el Congreso general ha decretado lo siguiente: 
"Art. I o La Comisión de Estadística Militar, creada por el 

Gobierno en orden de 30 de Septiembre de 1839, queda esta-



blecida permanentemente bajo la denominación de: "Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística." 

•[Art 2o Sus trabajos comprenderán, como hasta aquí, toao 
16 relativo á la Geografía y Estadística de la Nación, en todos 
sus ramos. , , r> • J » t 

"Art . 3 o El.Ministro de Relaciones sera el Presidente nato 
de la expresada Sociedad. 

"Ar t 4 o Para sus gastos ordinarios se le asignan sobre el t e -
soro Público cuatro mil pesos anuales: de ellos, á lo menas mil, 
destinará precisamente para la formación de la respectiva bi-
blioteca y compra de instrumentos. 

"Art 5 o La Sociedad presentará anualmente al Gobierno las 
cuentas respectivas, quien las hará examinar por las oficinas á 
que corresponda, cuando más tarde, al mes de haberlas reci-
b l "Art . 6 o La Sociedad podrá disponer en objetos de su insti-
tución, del producto de las obras que publique, sm necesidad 
de previa aprobación del Gobierno, á quien remitirá el numero 
de ejemplares necesario á juicio de la misma Sociedad. 

"Art 7o La organización v cuanto concierne al desempeño 
de las atribuciones y obligaciones de la Sociedad, sera consig-
nada en el reglamento que ella misma se dará, con aprobación 
del Gobierno, dentro de los cuatro meses de publicada esta ley. 
Publicado el reglamento quedará sin efecto la orden de ae 
Septiembre de que habla el artículo primero y la de 28 de ¡No-
viembre de 1846, á excepción de los artículos 3 o y o* que que-
dan vigentes . - . ! AVIER ECHEVERRÍA, Diputado Presidente - L E o N 
GUZMÁN, Diputado Secretario.—A.• M. SALONIO, Presidente del 
Senado.—MANUEL ROBLEDO, Senador Secretario. 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le de 
el debido cumplimiento. Palacio del Gobierno Federal en Me-
xico.á 28 de Abril de 1851 . -MARIANO A R I S T A . - A Don Maria-
no Yáñez.— Y de suprema orden lo transcribo a Ld. para los 
fines consiguientes.—MARIANO Y Á Ñ E Z . - A 1 E . S . Presidente de 

k Regularizada así la Sociedad, regularizó desde luego sus se-
siones, y los miembros de ella empezaron una serie de trabajos 
importantísimos y de suma transcendencia. 

A s í c o m o p a r e c í a poco justo al hablar del "Instituto Nacio-
nal de Geografía y Estadística," no hacer una mención especial 
de su Presidente, el Sr. Don José Gómez de la Cortina, asimis-
mo ahora parecería imperdonable injusticia seguir haciendo la 
reseña histórica de la Sociedad, sin dedicar siquiera sea unas 
cuantas frases al General D. Mariano Arista, autor del decreto 
que creó la Sociedad. 

Apenas contaba quince años este ameritado patriota, cuan-
do sentó plaza como cadete en el Regimiento provincial de 
Puebla; desde entonces comenzó á servir á su patria y desde 
entonces palpó los infortunios de la República, cuyo suelo en-
sangrentó de modo tan horrible la desmedida ambición y la 
falta absoluta de patriotismo de los hombres como Santa Anna, 
Rustamante, Paredes y Arrillaga y otros muchos más. 

En 1848 fué nombrado Ministro de Guerra y en 1851 el Con-
greso lo declaró Presidente Constitucional. 

Tan luego como se hizo cargo del gobierno supremo de la 
Nación trató de arreglar los asuntos políticos; pero desde luego 
halló rudísima oposición entre los militares, Diputados y Sena-
dores. 

Todos esperaban que Arista gobernara militarmente y des-
plegando el despotismo de sus antecesores; pero no fué así: su 
gobierno se distinguió por el imperio de la ley, de la rectitud y 
de la honradez. 

La hacienda pública fué el ramo que desde luego fijó la aten-
ción del Sr. Arista, quien hizo todo esfuerzo por introducir la 
moralidad, para lo cual puso en práctica cuantos proyectos juz-
gó oportunos. Se reconoció que el medio más á propósito para 
cubrir el déficit era el de reducir los gasto?, y en este punto filé 
tan escrupuloso el Sr. Arista, que exigió á los Ministros le die-
ran cuenta detallada de las Secretarías que tenían á su cargo. 

Arregló y corrigió la contabilidad militar, poniendo también 
gran empeño en la reforma, moralidad y disciplina del Ejér-
cito. 

Pero todo esfuerzo y tai»ta buena voluntad se veían cons-
tantemente entorpecidos por la oposición y la envidia hasta que 
las pasiones bastardas se desbordaron; entonces comenzaron á 
estallar los pronunciamientos promovidos por los parciales de 
Santa Anna. 

En este período de su gobierno el General Arista se mostró 
todo lo grande que era, porque enmedio del trastorno general, 
y cuando todos le aconsejaban que desconociera la Representa-
ción Nacional y asumiera la dictadura que Santa Anna quería 
entronizar en la Nación, Arista no se apartó de la senda del 
deber, respetó sus juramentos de guardar la Constitución y de-
j ó el poder con una abnegación y un patriotismo que siempre 
serán el timbre más glorioso de su carrera pública. 

Este patriota inmaculado, que por premio de su conducta 
ejemplar alcanzó el inmenso infortunio de morir lejos de su pa-
tria; este hombre recto, ilustrado y progresista, que por iró-
nica crueldad de la suerte alcanzó la ignominia de ser reempla-
zado por el nefasto y versátil Santa Anna, fué el creador de la 



.Sociedad de Geografía i S ^ ^ K 

1851. quedaron una manera relati-
esta regularizaron solo «(kTafU) de ^851 hasta el de 1868, 
va, puesto ^ e s d e a « ^ d e ^ ^ h a_ 
ó sea un periodo de -diecis e t e m , F^ terriblemente aso-
cer frente á una serie d e v i r t u d e s poin renuncióla 
ladora. En efecto, el m t o h f f * e n t , e g a n d o el 
Primera Magistratura el 4 ^ ^ ^ ^ e í d e n t e de la Suprema 
poder al Lic. D. Juan B. Cetaltos, « e s ^ e , ? 

S T e b ^ l d M i X ^ l 20 de Abril fué d e n -
tario del Poder Ejecutivo el General 1 L o m — 

A estos cuatro meses de constantes m q u i e t i ^ y ^ 
tos en la capital, hay Z S K Z n ^ c ^ sin interrup-hubo sublevaciones, motines y ascmaaa de cosas 
ción en toda la República, y M t u n d m ^ e ta i ó n -

S r ; í a ^ t « e t r e - v a b a iodo desarropo 

" d e esto, la torcida y 
tador tenía en el mons-
blecer una monarquía bajo la protección v ^ ^ ^ 
truoso proyecto de enganchar , n a ^ ^ , a i m p o r tanc ia 
naz persecución de que eran inmoderadamente el 
uue el tirano dio al ejercito aumentan™ públicos 
número de »Idados; la m e n L mrnTado'Lumpues-y como natural consecuencia el avunenTOu 
to, fueron c a u s a s sobradamente c o n s i d e r a n p a 
progreso de la Instituciori, y * e m ™ „ m 

^ ^ « ^ - e r a V n a era bene-

fico al progreso! . ¡mnosible que viviera por mu-

<stai,á ia revolu ' 

ción que debía triunfar al aflo siguiente, después de una obs-
tinada y constante lucha contra el ejército de Santa Anna. 

Durante el Gobierno del Sr. Comonfort, siguió encarnizada y 
sin tregua la lucha de los partidos políticos, y desde 1855 hasta 
1860, sólo se pensó en arraigar el régimen constitucional, sin 
que nadie tuviera más ocupación que la política y sin que hu-
bieran podido establecerse la paz y la tranquilidad públicas por 
más que toda la nación lo deseara; por último, á poco de ha-
berse inaugurado el Gobierno del Sr. Juárez en I o de Enero de 
1861 y aunque se verificaron trastornos de vital importancia y 
suma transcendencia, tales como la intervención y el intruso 
Gobierno del Archiduque austríaco, los espíritus comenzaron 
á serenarse poco á poco, el amor al estudio tuvo impulsos be-
néficos y la Institución volvió á estimular el desarrollo cientí-
fico reanudando sus sesiones, y después, cuando el estableci-
miento de la paz llegó á ser un hecho positivo, la «Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística» realizó definitivamente 
su consolidación y progreso alcanzando el desarrollo que hoy 
tiene y que ha dado tan opimos frutos. 

La historia de una Institución cualquiera está siempre es-
trecha é íntimamente ligada con la historia del pueblo donde 
esa Institución se desarrolla, porque los individuos que integran 
la Institución son los mismos que integran el pueblo; por lo 
mismo, las vicisitudes porque pasa el Gobierno de cualquier 
país, alcanzan al conjunto de los gobernados, por las estrechas 
ligas que existen entre unos y otros, puesto que en conjunto 
forman el cuerpo que se llama nación; pero cuando se trata de 
Instituciones como la «Sociedad Mexicana de Geografía y Es-
tadística,» en las que de una manera tan directa interviene el 
Gobierno, entonces la liga es mucho más estrecha y la historia 
de la Institución es la misma que la del país que la ha creado: 
tales han sido las razones que me han llevado á hacer la an-
terior ligerísima i jseña histórica de la República. 

En los 46 años corridos de 1853 á la fecha, todos los miem-
bros de la Sociedad han procurado llenar vigorosamente su 
cometido, esforzándose en presentar trabajos de interés, y mu-
chos de esos trabajos han revestido tal carácter de notoriedad, 
que han alcanzado el encomio caluroso de propios y extraños, 
contribuyendo, y no poco, á dar á la Sociedad la justa y sólida 
reputación de que goza. 

El astrónomo que se dedica á la contemplación de lo infinito 
halla en la inmensidad de la bóveda celeste asombrosas gran-
dezas que lo deslumhran y admiran, y cuando hace la relación 
de sus observaciones, sólo se detiene á enumerar y describir lo 
más saliente, aquello que más resalta y brilla á primera vista, 



sin que por esto sea ni fácil ni completa su tarea; pues bien, la 
misma cosa que al astrónomo le acontece, tiene que acon ecer-
le al cronista que intente hacer la relación histórica de los tra-
bajos de la Sociedad en presencia de tanto saber Y ^ tanta 
ciencia como han derramado sus miembros durante el tiempo 
en que la Sociedad ha tenido regularizados sus trabajos ^ 

Empecemos, pues, nuestra tarea de cronistas, señalando un.-
ámente los astros de primera magnitud, pero no sin el temor 

natural que inspira emprender una tarea que si es de suyo es-
cabrosa y difícil, se hace mucho más ardua y temible cuando 
se desconfía de los propios esfuerzos. c- • , a 

En Mayo de 1853, el Gobierno encomendo a la Sociedad la 
formación de un plan de división política para el territorio de 
la República; este plan debería tener por base la situación geo-
gráfica del territorio y los elementos que fueran 
para el establecimiento de un buen regimen administrativo. 
Para dar cima á este trabajo se nombraron seis comisiones, se-
ñalando á cada una de ellas una fracción del territorio. 

En un mes quedó formado el plan queise había pedido e 
cual se discutió á conciencia y fué aprobado por el Gobierno, 
pero tan interesante y útilísimo trabajo no se aprovecho a caur 
sa de los acontecimientos políticos. ™ „ m i P 

Parece inútil detenerse en el examen de este trabajo, porque 
su importancia resalta con la simple enunc.acion de el peio 
teniendo en cuenta la absoluta desproporción que hay entre 
unos y otros de los Estados que forman la Confederación Mexi-
cana y los buenos resultados que dar,a una conveniente uni-
formidad en la división territorial, la importancia del asunto 

CreECn6 K ^ S L n de una Garta General de 
la República y de un Portulano que se concluyeron a fuerza de 
S e constancia, tocando no poca parte de la obra 
^ Gobierno del Sr. General Arista, quien tuvo grande empeño 

e \ t S r t T e f PPoXlCano carecen de exactitud, evidentemen-
te- pero el esfuerzo que se hizo en un tiempo de constantes re-
vuelas y en ue las vías de comunicación eran tan escasas co-
mo malas, en que la carencia de datos era absoluta,y ta n i -
dios para adquirir esos datos eran nulos, es digna de todo en 

C°Hoy las cosas han variado casi totalmente y sin embargo 
¡cuesta tanta dificultad, tanto esfuerzo y tal gasto de tenacidad 
Adquirir datos estadísticos exactos, que solamentequ^n ha 
pulsado esas dificultades, es quien puede apreciarla, debida 
mente! 

La Carta y el Portulano citados con todos sus errores, ha ser-
vido, sin embargo, de base para todas las otras cartas de la Re-
pública que se han publicado después de 1851 hasta la fecha y 
probablemente habrán de seguir sirviendo hasta que se termi-
ne la carta que está levantando la Comisión Geográfica Explo-
radora, única y positiva carta geográfica del territorio nacio-
nal. 

Don Antonio García Cubas publicó en 1856 una Carta Ge-
neral de la República y treinta mapas que formaban el atlas 
geográfico, estadístico é histórico de la Nación. Esta Carta fué 
formada con la base de la Carta y Portulano de 1851 y ha si-
do tachada duramente por su inexactitud en diversas ocasio-
nes. 

Es evidente la razón que asiste á los impugnadores de esta 
Carta del Sr. García Cubas; pero también es evidente la falta 
de justicia y de criterio que hay en ellos para juzgarla, porque 
debemos suponer una de dos cosas: el que juzga es perito ó no 
lo es. Si el crítico no es perito, no hay que tomar en cuenta sus 
observaciones, y si lo es, debe tener presente que «un solo in-
dividuo,» por apto que sea, no puede absolutamente hacer un 
levantamiento, siquiera sea topográfico y á rumbo y distancia, 
de una extensión superficial que mide muy cerca de 2.000.000 
de kilómetros cuadrados, porque para esto se necesitan muchos 
elementos de todo género, cuando las condiciones son entera-
mente normales; es decir, cuando hay buenas y fáciles vías de 
comunicación, cuando la seguridad personal está garantizada, 
cuando se cuenta con los recursos necesarios, etc., etc.; pero 
cuando todo esto es contrario, cuando se carece de los datos 
más precisos y no se dispone más que de buena voluntad y de 
mejores deseos; es «absolutamente imposible» hacer algo que 
sea perfecto, y se hace tan sólo aquello que puede hacerse. 

Verdad es que entonces puede objetarse que para hacer una 
cosa imperfecta es mejor no hacer nada; pero si el Sr. García 
Cubas se hubiera detenido ante esa objeción, que más que ob-
jeción es puerilidad, habría resultado este hecho: si hasta hoy 
es tan imperfecto el conocimiento que se tiene del país, sin la 
Carta del Sr. García Cubas lo sería muchísimo más, por-
que entonces w se hubiera dado lugar á que se hicie-
ran todas las correcciones y rectificaciones que se han hecho y 
que fueron motivadas por las inexactitudes contenidas en esa 
Carta. 

Por otra parte, si el Sr. García Cubas hubiera encontrado en 
los diversos Estados, hombres como él, empeñosos y activos, 
los errores serían hoy casi nulos, porque en los cuarenta años 
transcurridos de 1856 á la fecha, se han hecho diversas edicio-



nes de la Carta primitiva y en cada una de esas ediciones pudo 
haberse dado un paso de gigante hacia el conocimiento de la 

% 1850 se recibió en la Biblioteca de la Institución, un "Es-
tudio sobre el estafiate," publicado por el eminente sabio D. 
Leopoldo Río de la Loza, que tanto supo distinguirse como quí-
mico y naturalista Las obras de este ¡lustre mexicano que hay 
publicadas, son las que siguen: "Análisis de las aguas de Ato-
tonilco;" "Agua potable de Teotihuacan; "Almejas; Azufre 
v Salitre:" "¿Debe preferirse como purgante el protocloruro de 
mercurio preparado al vapor?" "Drogas medicinales;" "Nuevo 
papel reactivo;" "Nuevo procedimiento para obtener el biclo-
ruro de mercurio;" "Efectos de la tarántula administrada al in-
ter ior" "Introducción al estudio de la Química;" "Opúsculo 
sobre los pozos artesianos y las aguas naturales de mas uso en 
la ciudad de México;" "El alumbrado de gas; El lenguaje 
científico;" "Un vistazo al lago de Texcoco, su influencia en la 
salubridad de México, sus aguas, procedencia de las sales que 
contiene;" "El aerolito de Yanliuitlán;" "El liquido tintóreo de 
la Baja California;" "Dictamen sobre el aerolito de la Descu-
bridora" y muchos artículos notables publicados en los .perió-
dicos científicos. 

Todos los opúsculos citados son verdaderamente notables poi 
el acopio de doctrina que contienen; pero el más importante y 
de mavor mérito científico, es sin duda el que se titula: -Opús-
culo sobre los pozos artesianos," en el cual el Sr. Rio de la Lo-
za muestra una profundidad de saber que asombra y maravilla. 

Las obras de Río de la Loza son características por la con-
cisión v sobriedad de estilo, por los vastos y solidos fundamen-
tos científicos en que apoya sus conclusiones y por la utilidad 
práctica de los asuntos que estudia. En el "Opúsculo sobre le» 
pozos artesianos y las aguas naturales de mas uso en la ciudad 
de México," demuestra el Sr. Río de la Loza, un profundo co-
nocimiento de la hidrografía del Valle de México; en ese opús-
culo se ponen de manifiesto los principios higiénicos relaciona-
dos con la cantidad indispensable de liquido que se necesita 
para el uso diario de cada individuo y se hace un estudio ana-
lítico tan concienzudo de las aguas que se gastan en la ciudad, 
que con ese sólo trabajo bastaría para que se formara la repu-
tación de cualquier químico, por la minuciosidad y extensión 
de los conocimientos que á cada paso se manifiestan en los ana-
lisis cualitativos y cuantitativos hechos para llegar al conoci-
miento exacto v á la determinación precisa de los complexos 
elementos que entran en la composición de las aguas naturales 
de más uso en la ciudad de México. 

El sabio cuanto modesto químico Leopoldo Río de la Loza, 
es una de nuestras glorias más legítimas, según acabamos de 
verlo, siquiera sea muy brevemente, y como hombre privado, 
toda su biografía se condensa elocuentemente en la brevísima 
y honrosa inscripción grabada sobre su tumba: «Consagró su 
vida á la enseñanza de la juventud.» 

El año de 1862 recibió la Biblioteca de la Sociedad el primer 
tomo de la obra: «Cuadro descriptivo y comparativo de las len-
guas indígenas de México,» por D. Francisco Pimentel. 

Esta obra interesante y útilísima fué concluida algunos años 
después y ha servido, entre otras cosas, para resolver en parte 
las complexas cuestiones sobre la primitiva población america-
na y en ella se enumeran metódicamente las diversas razas que 
han habitado y habitan en el país, clasificándolas con relación á 
su parentesco. 

Esta obra ha sido ya juzgada en diversas ocasiones por nota-
bles ingenios, y por lo tanto sería casi una temeridad emitir 
cualquier juicio sobre ella; por lo mismo, bastará reproducir la 
opinión que formó de esa obra la comisión revisora de la Socie-
dad; dice así: 

«No es esta una de aquellas producciones vulgares ó de cir-
«cunstancias, que hablan sólo á la imaginación y que mueren 
«con la curiosidad pasajera de su época; es, sí, un trabajo ori-
«ginal de grande esfuerzo que sólo pueden desempeñar capaei-
« dad es de cierto orden y que vienen á enriquecer el caudal de 
«conocimientos lentamente acumulados por los siglos.» 

Durante el año de 1863, la Sociedad llevó á término uno de 
sus más importantes trabajos: el glano_hidrográfico^ de una 
parte del Valle de México. Ese plano fuélevantado por algu-
nos de los miembros de la Sociedad, de reconocidas aptitudes; 
es bastante exacto en su parte topográfica, la cual se apoyó en 
una base geodésica que fué la primera que se midió en el país, 
siendo medida por los autores del plano. Esta carta en extre-
mo curiosa, se extiende de N. á S. desde El Salto hasta las po-
blaciones situadas en la ribera austral de los extinguidos lagos 
de Xochimilco y Chalco, y de E. á O. sólo alcanza una corta 
extensión que abarca las corrientes y depósitos que existen 
dentro del Valle, con todos los elementos necesarios para for-
marse una buena idea del desagüe. 

La explicación de este plano la hizo el Sr. Orozco y Berra 
en una memoria que se publicó en el Boletín de la Sociedad. 

Hasta este momento se ha estampad» • en la presente reseña 
histórica el ilustre nombre del inmortal sabio mexicano D. Ma-
nuel Orozco y Berra, por ser este el lugar quecronológicamen-
te le corresponde; pero si del merecimiento se tratara y no del 



tiempo, ya se comprende que entre los primeros hechos que so 
hubieran asentado, habría sido el que trata de los relevantes 
méritos cientílicos del señor Ingeniero y Lic. D. Manuel Oroz-

C°Este hombre ilustre por todos conceptos, fué autor de las 
siguientes obras:, , . _, 

«Noticia Histórica de la Conjuración del Marques del Xa-
lle.» 'Diccionario Universal de Historia y Geogratia,» «Apén-
dice al Diccionario Universal de Historia y Geografia » - Méxi-
co y sus alrededores,» «Memoria para la Carta I .drograüca 
del Valle de M é x i c o -Geografía de las lenguas y Carta eUio-
«rráfica de México,» «Memoria para el plano de la Ciudad de 
México,» «Materiales para una Cartografía Mexicana.» «His-
toria de la Geografía de México.» «Historia antigua de México» 
y multitud de artículos interesantísimos, insertos en diversos 
periódicos. Los más notables de estos artículos son: La Cruz 
del Palenque.- "Estudio de Cronología Mexicana, Posicio-
nes de varios puntos del Imperio Mexicano ; "Alturas sobre el 
nivel del mar/ ' -Dedicación del Templo Mayor de México, 
••Ensavo de descifración geroglílica,' etc., etc. 

Esta labor científica representa un efectivo de veintidós to-
mos ñor lo que se refiere únicamente á las obras, sin tener en 
cuénta los Jásenlos v artículos sueltos publicados en la pren-
sa periódic^. por lo mismo el juicio que de esa labor pudiera 
h a S tendría que ser extensísimo y naturalmente esta fue-
r d e los límites de esta ligerísima reseña; pero s, un juicu> 

crítico es imposible por la razón expuesta, algunas ligeras in-
dicadores acerca de esa labor no sólo son oportunas, sino in-

dÍSEnniab-Noticia Histórica de la Conjuración del Marqués del 
Va l l e " expone el Sr. Orozco y Berra, la significación clara y 
precisa de muchos diversos acontecimientos que son notables 
v enderran sumo y positivo interés por su transcendencia so-
c ia fv política: todos sus juicios, todas sus apreciaciones se ven 
sólidamente fundadas polque logra reunir el caudal necesario 
desentimiento y de inteligencia para identificarse con los per-
SnaTes que estudia, resultando de esa identificación que los 
hechos aparecen tales como fueron. 

a c c i o n a r i o Universal de Historia y Geografía y su 
"Apéndice "stán lejos de ser una enciclopedia, es verdad, 
pero en ellos se encuentran abundantes, curiosas y variadas 

históricas; muchas biografías interesantes y que solo 
a H í T t enen un riquísimo acopio de artículos descriptivos, 
teLleíS á México y los cuales han p e t a d o Y prestaran 
siempre magnífica ayuda al geógrafo y al historiador. 

"México y sus alrededores" está formado por una bonita y 
apropiada colección de vistas fotográficas tomadas por (T.arnv, 
con un texto explicativo del Sr. Orozco y Berra; dicho texto 
está formado por una colección de artículos cuyo mejor elogio 
está en el nombre del autor. 

"La Geografía de las lenguas y Carta etnográfica de Méxi-
co . " fué el primer trabajo de este género que se emprendió en 
México y es la demostración tangible de la incesante laborio-
sidad del Sr. Orozco y Berra. Esta obra dio á la Patria la gloria de 
que el nombre de su autor fuera honrado en el extranjero y de 
que sea citado con encomio por todos los sabios del mundo. 

La «Memoria para el plano de la ciudad de México,» es en 
extremo útil y curiosa; se divide en dos partes: en la primera 
hay muchos y muy importantes apuntamientos y datos para la 
historia cartográfica de la ciudad, noticias sobre el levanta-
miento del plano, triangulación, vueltas de horizonte, posicio-
nes geográficas, observaciones meteorológicas, datos sobre la 
evaporación, superficie de la ciudad y una lista general de las 
calles, plazas y plazuelas. La segunda parte es de una impor-
tancia tan grande como la primera; pero de muy diversa índo-
le: trata de los principales edificios y establecimientos, de los 
cuales hace el autor breves, pero completas é interesantes re-
laciones históricas. 

Parece increíble que una labor como la que va citada sea la 
obra de un solo hombre; pero este hecho aparece mucho más 
increíble incluyendo las dos obras que faltan de citarse y que 
constituyen los timbres más gloriosos para el sabio maestro, 
para el erudito historiador y geógrafo, Manuel Orozco y Berra, 
honra de México y orgullo de los humanos. Las dos obras que 
faltan de citarse son: 'Materiales para una cartografía mexica-
na é Historia antigua de México.» 

Una y otra dan idea de lo que era Orozco y Berra como in-
vestigador y como coleccionador. 

En los «Materiales para una cartografía mexicana» seda ra-
zón de las ideas geográficas de los aztecas, de cómo repre-
sentaba^ las aguas y las tierras, de cómo eran sus planos 
geográficos y topográficos y demuestra claramente lo que 
valía Orozco y Berra como coleccionador, advirtiendo que 
en esta obra se registran «tres mil cuatrocientas» cartas entre 
generales, particulares, hidrográficas, de vías de comunicación, 
planos científicos, planos del antiguo territorio, de líneas divi-
sorias, icnográficos, administrativos, topográficos y mapas his-
tóricos de viajes, comprendiéndose en este número las cartas 
de las subdivisiones correspondientes de cada una de las diez 
y seis secciones en que se divide la obra. 



Esta somera revisión de las obras del eminente historiador 
mexicano, da idea, siquiera sea remota, del empuje moral de 
Orozco y Berra, quien era querido, respetado y profundamente 
admirado de propios y extraños. Cada vez que Orozco y Berra 
abría los-labios, era para derramar torrentes de sabiduría; su 
lenguaje era sencillo y pintoresco, no había en él intrincamien-
tos "soporíferos de frases rebuscadas y rimbombantes; sus más 
profundas concepciones eran expuestas con una sencillez y una 
elegancia admirables, siendo perfectamente comprensibles para 
los'cerebros deprimidos, y profundas, maravillosas y riquísimas 
para los cerebros privilegiados; su admirable deducción lleva 
encadenada la inteligencia por un estrecho y florido sendero, 
hasta llegar á la certidumbre y el convencimiento. 

La mejor prueba de los méritos del maestro esta en que 
cuanta corporación científica ó literaria conocía algunas de sus 
obras, trataba inmediatamente de contarlo entre sus miembros; 
así es que perteneció al Ateneo Mexicano, á la Sociedad Lan-
casteriana de Puebla, á la Academia Nacional de Ciencias y 
Literatura, á la Sociedad Humboldt, á la Sociedad Mexicana 
de Geografía y Estadística, á la Sociedad Científica de París, a 
la Sociedad de Mejoras Materiales, á la Compañía Lancasteria-
na de México, á la Sociedad Mexicana de Historia Natural, a 
la Sociedad Concordia, al Liceo Hidalgo, á la Sociedad Minera 
Mexicana, á la Sociedad Protectora de Artes y Oficios de Ve-
racruz, á la Sociedad Popular Mexicana del Trabajo, a la So-
ciedad Alianza Literaria de Guadalajara, á la Academia de la 
Lengua de México, correspondiente de la española de Madrid, 
á la Real Academia de la Historia de Madrid, á la Sociedad 
Arqueológica de Santiago de Chile, á la Sociedad Geograhca 
de Roma, á la Sociedad Arqueológica de París, á la Sociedad 
de Artesanos Unidos de Mazatlán y al Congreso de America-
nistas. _ , , 

Eutre los escritos notables del Sr. Orozco y Berra, deben ci-
tarse: el estudio sobre "La Cruz del Palenque," ya citado y 
que se publicó en el periódico "El Artista" y el "Estudio de 
Cronología Mexicana," también citado arriba. Este estudio pre-
cede á la edición de la antigua crónica de Tezozomoc, publi-
cada por el Sr. D. José María Vigil, quien acerca del "Estudio 
de Cronología Mexicana, dice: 

"Esta materia ha ofrecido en todos tiempos varias dihcuita-
des para la coordinación de los hechos que constituyen nues-
tra historia antigua. La diferencia que se nota entre los histo-
riadores primitivos de México sobre punto tan capital, ha crea-
do un verdadero caos en que es difícil orientarse sin emprender 
previos estudios é investigaciones en que se necesita la pacien-

te constancia del erudito. Pues bien, el Sr. Orozco y Berra ha 
dado cima á este trabajo primero en su género, y en el cual, 
después de exponer por orden sucesivo los diversos sistemas 
que han creado los autores, después de señalar sus defectos 
asignando el origen de ellos, entra de lleno en la cuestión re-
solviéndola en nuestro concepto de una manera satisfactoria y 
estableciendo las verdaderas bases á que hay que atenerse en 
materia tan importante. El servicio que con este estudio ha 
prestado el Sr. Orozco y Berra á la Historia patria, es de ver-
dadera transcendencia, porque ha venido á poner luz y orden 
donde sólo reinaban confusión y tinieblas." 

Respecto á la «Historia Antigua de México,» dice uno de los 
biógrafos de Orozco y Berra: 

"Fruto es esta obra de largos años de investigaciones y pro-
fundo estudio; concéntrase en ella, por decirlo así, el tesoro de 
ciencia acumulado por su autor en los mejores días de su vida. 
¿Por qué - s e nos dirá acaso—por qué existiendo al presente 
numerosos libros en que se puedan estudiarlas materias que 
abraza la última producción de Orozco y Berra, éste no aco-
metió otra empresa cuya originalidad fuese el primer aliciente 
para desear conocerla? ¿Vino á revelar sucesos no comprendi-
dos en los escritos de sus antecesores? ¿Pretendió hacer la luz 
en el caos de la historia mexicana, porque se sentía superior á 
los que le precedieron? No: el sabio mexicanista, lo hemos di-
cho ya, era más que modesto, humilde, y aunque pudo gloriar- j 
se de haber dado cima á una tarea de aquellas que sólo aco-
meten los hombres superiores, carecía de toda pretensión. En ¡ I 
el plan de su "Historia Antigua" consiste lo original del traba-
jo; en el feliz desenvolvimiento de ese plan estriba su mérito 
sobresaliente. ¿I 

"Hasta hoy, cuanto se ha escrito sobre los orígenes de la So- <1 
ciedad en que vivimos, adolece del gravísimo defecto de consi-
derar los hechos bajo un solo punto de vista. Unos á otros han 
venido los autores copiándose, permítasenos decirlo de este !( 
modo, y de aquí ha resultado que, aunque 110 escasean los li-
bros que de nuestra historia antigua tratan, encamínase con 
mayor ó menor sinceridad á un solo punto: á pregonar la gran-
deza de los conquistadores, su heroico brío, y las ventajas de 
la nueva civilización par ellos implantada, atenuando, si es que 
lo confiesan, los crímenes aquí perpetrados por los guerreros 
españoles, apoyándose en autoridades á ellos propicias, y no ha-
ciendo sino rarísima vez mención de los escritores indígenas, 
cuyo testimonio, á pesar de su validez, no se ha querido tomar 
en cuenta. Fácil es comprender que de semejante criterio no 
podía desprenderse en toda su desnudez la verdad histórica, cu-

. • • < " » * - s c u •'. trx^ VSLT 



vo esclarecimiento parece que debía haber sido el solo norte de 
esos autores. 

"Reconociendo esos errores Orozco y Barra, se trazo una 
nueva vía, conforme á ios principios de la ciencia moderna, y, 
escritor concienzudo, llamó en su apoyo lo mismo al ibero que 
al azteca, buscando la verdad en los escritos de éste, confirma-
da por ciertas preciosas confesiones de aquel. 

"El colorido de los cuadros que Orozco y Berra ha trazado, 
no puede ser más verdadero. Ha restaurado otros á su primi-
tiva y pura luz, y lo ha hecho con tal acierto, que bien puede 
decirse, por avanzada que parezca esta opinión, que ha pronun-
ciado la última palabra acerca de la antigua historia de Méxi-
co, reuniendo en un solo cuerpo de obra cuanto se encuentra 
esparcido en gran número de volúmenes que sólo poseen cier-
tos y muy contados bibliógrafos eruditos, y cuanto se ha des-
cubierto en estos últimos años, en manuscritos de cuya exis-
tencia no tuvieron noticia sus predecesores. 

"Brillantísima, y sobre todo completa, es la parte que de la 
civilización azteca trata. Allí se tiene cabal idea de la grande-
za moral de aquel pueblo cuyos conocimientos científicos eran 
superiores, y con mucho, á cuanto podía esperarse de él, aten-
dida su total incomunicación con el antiguo mundo. 

"Allí está fielmente trazado el cuadro de sus adelantos artís-
ticos, y en una palabra, allí se encuentra todo lo que puede am-
bicionarse saber para juzgar con exactitud de la verdadera 
grandeza del imperio destruido por las armas castellanas. 
* "Para dar una idea de la segunda parte, en que trata del 
hombre prehistórico, habríamos menester algunas páginas. La 
ciencia moderna ha hecho de la paleontología un auxiliar po-
deroso de la historia, y por lo mismo su aplicación á la nuestra 
era. puede decirse, la base de que tenían que partir los estudios 
de Orozco y Berra. Así lo hizo, con notable supremacía a los 
que antes se han dedicado á escribir sobre nuestras cosas, y de 
luminoso califican los entendidos en la materia, el trabajo rea-
lizado por él. . , , 

"Lo que en otro lugar dejamos dicho sobre la dedicación de 
Orozco v Berra desde su juventud al estudio de cuantas obras 
se han escrito sobre la historia antigua de México, nos ahorra 
aquí de entrar á hacer nuevas consideraciones, con relación a 
la tercera parte del libro. . . « . , » « i 

"La última, demandaba el más recto criterio tilosoüco. La 
conquista ha tenido muchos historiadores, y para no caer en 
los mismos errores de que adolecen las obras de aquellos, era 
necesario proceder conforme á distinto plan. El de Orozco v 
Berra ha consistido en depurar la verdad a costa de laboriosi-

simas investigaciones, y si pudiera decirse que alguna parte de 
su "Historia" es superior á las demás, acaso concederíamos la 
preferencia á la última. Tan acabada así es; tanta luz derrama; 
tan evidente demostración alcanzan en ella los puntos más 
controvertidos; tan imparcial y justiciero se descubre á Orozco 
y Berra en aquellas páginas.'' 

Aun quedaría mucho más que agregar á este juicio, acaso ya 
sea demasiado extenso para un trabajo como el presente; pero 
los méritos de Orozco y Berra son tan claros, tan luminosos y 
tan relevantes, qué siendo aquel sabio tan modesto como lo 
fué, logró, sin embargo, alzarse tanto, que entre los hombres 
de valer sobresale y se yergue como se yergue y sobresale la 
nivea cima del Popocatepetl entre las alturas todas de la Sie-
rra Madre, y esto á pesar de que el mundo recompensa con más 
frecuencia las apariencias del mérito que al mérito mismo. 

En 1867 sufrió la Sociedad una interrupción en sus trabajos; 
esta interrupción queda clara y terminantemente explicada por 
el Sr. García Cubas, Secretario entonces de la Asociación, en 
la reseña histórica que presentó en Diciembre de 1869. Dice 
así: 

"Los últimos acontecimientos políticos suspendieron las fun-
ciones de la Sociedad en los primeros días que siguieron al 
triunfo de la República, y mientras el Gobierno resolvía la re-
instalación. La pérdida de algunos objetos pertenecientes á su 
archivo y biblioteca, y las eficaces solicitudes de algunos so-
cios. determinaron al C. Ministro de Fomento á fijar su aten-
ción en tan importante asunto, y al fin quedó instalada la So-
ciedad con diecisiete miembros nombrados por el Gobierno y 
elegidos de entre los antiguos socios. Nuestro apreciable y dig-
no consocio el Dr. Durán, cuya pérdida lamentamos, se hizo 
cargo, en unión del Secretario D. Aniceto Ortega, de todo lo 
que á la Sociedad pertenecía. 

"La Sociedad nombró inmediatamente á los funcionarios 
que debían desempeñar en el año sus cargos de Vicepresiden-
te y Secretarios conforme á las prescripciones del reglamento, 
resultando electos, para el primero, nuestro distinguido conso-
cio el Sr. La fragua; para primer Secretario el Sr. D. Aniceto 
Ortega, y para segundo el que suscribe» 

Sin embargo de lo expuesto por el Primer Secretario, la So-
ciedad no se reanimó, como era de esperarse, las sesiones no 
se verificaban con regularidad por falta de número competen-
te de asociados, y así lo manifestó el Sr. García Cubas en su 
informe citado. 

Dice así: «Con tan limitado número de socios como el seña-
lado por e! Gobierno, era de todo punto imposible la marcha 



de la Sociedad, pues siendo la mayor parte de acpiellos empleo-
dos ó Diputados, muy difícil se hacía su reunión, y casi nunca 
había sesiones por falta de número. , . 

"No debo omitir los hechos que indico—continua diciendo 
—porque aun cuando se refieren á un período anterior al de mi 
c a U de Secretaria ellos marcan la época de mayor peligro 
para la existencia de la Sociedad y justo es que se consignen 
para que la Nación conozca la perseverancia que mostraron 
alo-unos de sus miembros para conjurar aquel peligro. 

Este peligro fué hábilmente conjurado por el ilustre sabio l). 
Leopoldo Río de la Loza, que presidía entonces la asociación, 
siendo secundado con empeño y eficacia por los Sres. trarcia 
Cubas y Payno, secretarios primero y segundo respectivamen-
te v por los socios Malanco, Hay. Cornejo y algunos mas, quie-
ne's looTaron mejorar la situación de la Sociedad, dando mayor 
impulso á sus trabajos y llevando al seno de ella nuevos miem-

br<Sin embargo, todos estos esfuerzos no eran aun suficientes, 
las relaciones que mantenía la Sociedad con las extranjeras de 
su Género, eran muy limitadas y sólo se reducían al cambio 
muv irregular de sus respectivas publicaciones. 

Durante el año de 1870 la Sociedad se vogorizo algún tanto 
v en 1871, el Secretario D. Eligió Ancona daba cuenta de que 
hasta entonces la Sociedad Mexicana de Geografía y ^ d í s -
tica no había recibido más que siete números del Bdetm de la 
Sociedad de Geografía de París, tres del de la Sociedad Italia-
na de Geografía, uno de la de Dresde dos números de lasi Ob-
servaciones Meteorológicas del Real Colegio de Belem de La 
Habana, tres números del Boletín de la Real So*edadl Geo-
gráfica de Londres, uno de la Revista de os progresos de as 
ciencias exactas, físicas y naturales de Madrid y q ^ n c e cua 
demos de la Relación mensual del Departamento de Agricul-
tura de Washington. . , 

Como se ve. bien poco era esto: pero en ese mismo ano de 
1871 y bajo la Presidencia de Orozco y Berra primero y de D 
Ignacio Ramírez después, la Sociedad dio á sus U a b j , « ¡ u n 
impulso vigoroso: aumentó el número de sus 
ventajosamente: buscó tanto en la capital de l a £ 
rao en las principales poblaciones de los Estados a los ,hom 
bres amantes de? progreso para llevarlos á su, seno; inicio em-
presas científicas de notoria importancia y tuvo en casi todas 
sus sesiones proyectos que dieron fecundos resultados 

Así. pues, la Sociedad volvía como en sus primeros tiempos 
á ser el propulsor científico de todo lo que era útil en el país 
v o l v í a á ser representante de las ciencias mexicanas como lo 

había sido desde 1833; pero no podía ser de otro modo, puesto 
que su muy ilustre Vicepresidente, el Sr. Ramírez, era el hom-
bre apropiado y progresista para utilizar y dirigir los buenos 
elementos con que se contaba. 

Ignacio Ramírez, que ilustraba con su elocuente palabra y 
con su profunda ciencia todas las cuestiones que se sometían 
á su criterio, porárduas y complexas que fueran, imprimió á 
la Sociedad el sello de su carácter activo y desarrolló ventajo-
samente sus elementos; aquel hombre eminente y grande entre 
los grandes, que siendo Ministro de Justicia y Fomento, en uno 
de los períodos más críticos de nuestra historia contemporánea 
supo mostrars3 ta^ como era, asumiendo la responsabilidad de 
la exclaustración de monjas, prevenida por la ley de 5 de Fe-
brero de 1861; tan abundantes y de interés tan palpitante áon 
las citas ane3dóticas que pueden hacerse de la vida pública de 
Ramírez, qu» sería dificilísimo hacer algunas de esas citas, por-
que no es posible elegir entre todas y por lo tanto parece más 
justificado omitirlas todas, con tanta mayor razón cuanto que 
para juzgar al Vicepresidente de la Sociedad, basta con citar-
lo como hombre de letras. 

A este respecto dice uno de sus biógrafos: 
'"Ramírez, literato eminente, humanista en la extensión de 

la palabra, conocedor de varios idiomas, excelente naturalista, 
poseía como Voltaire, conocimientos universales, nociones en-
ciclopédicas, y como aquél, castigaba los vicios sociales por 
medio del ridículo y de la sátira. Si Ramírez hubiera vivido en 
épocas menos tormentosas y hubiera podido recopilar todo lo 
que escribió, la colección desús artículos sería leída, devora-
da; pero habiendo tenido que llevar una vida errante, constan-
temente de aquí para allí á causa de las revoluciones del país, 
sus trabajos literarios existen diseminados en los diversos Es-
tados por donde anduvo durante su larga carrera de hombre 
público, por esta causa la colección de sus obras, tanto en pro-
sa como en verso, es altamente difícil encontrarla, y sin em-
bargo cualquiera de ellas que se tenga á la vista, da á conocer 
el genio. Si un madrigal de ocho versos hizo pasar el nombre 
de Gutierre de Zetina á la posteridad, ¿por qué cuando se tra-
ta de Ramírez, si podemos presentar de él una pieza literaria, 
acabada con ese fuego y esa animación que conservó hasta sus 
últimos días, no había de suceder otro tanto? 

"Una sola oración de Demóstenes ó de Marco Julio bastaría 
para fijar su imperecedera reputación. Mas-á pesar de lo difícil 
de coleccionar sus artículos sueltos, el Sr. Ramírez, ó sea «El 
Nigromante,» jamás desde su juventud dejó de escribir, y mul-
titud de colecciones de periódicos están engalanadas -con su 



letras, pudiendo recordar solamente por ahora: <D. Simplicio,» 
en 1847: «El Deucalión» y «El Porvenir,» en Toluca; «El Pa-
cífico,» en Mazatlán; «El Siglo XIX,» «El Correo,» «Las Cos-
quillas» y «El Mensajero,» en México; «El Clamor Popular,» 
«El Monarca» y «El Monitor.» . 

En «El Siglo XIX» se manifestó digno sucesor de I). Luis de 
la Rosa, Otero y Morales, v respecto á los demás periódicos que 
tanta sensación causaron en la República, él mismo fue el lun-
dador. Sus discursos, obras maestras, están diseminados como 
impresos.sueltos, y los que de palabra improviso en las reunio-
nes políticas v en las asociaciones literarias y científicas, como 
el Liceo Hidalgo, la Sociedad de Geografía y Estadística y en 
las Cámaras de Diputados, hubieran merecido un taquígrafo: 
su palabra fácil y fluida, convencía y arrebataba. 

Basta lo expuesto siquiera sea tan breve como lo es, para 
que se sepa muy á la ligera quién fué el hombre eminentemen-
te sabio, ardientemente patriota V absolutamente inquebranta-
ble que estuvo al frente de la Sociedad Mexicana de Geografía 
v Estadística desde el 5 de Enero de 1872, hasta el momento en 
que se hundió en las sombras de su tumba, repitiendo aquellos 
delicadísimos, filosóficos y elocuentes versos suyos: 

¡Madre Naturaleza! Ya no hay flores 
Por do mi paso vacilante avanza 
Nací sin esperanza ni temores, 
Vuelvo á tí sin temores ni esperanza. 

En Enero de 1881 se hizo cargo de la Vicepresidencia de la 
Sociedad, el eminente literato D. Ignacio M. Aitamumc.cuyo 
sólo nombre es un rayo de gloria para las letras nacionales. 

¿Quiénes, de todos cuantos lo conocieron, pueden haber ol-
vidado al Maestro? 

Al evocar su recuerdo, ¿quién deja de ver el gesto elocuen-
tísimo de aquella cara inteligente y expresiva? ¿Quien dejara 
de recordar aquella palabra tan fácil como amena y tan senci-
lla como elocuente? ¿Quién no guarda con santo carino y eter-
na gratitud, una sala, cuando menos una de tantas enseñanzas 
como á cada momento y en cada ocasion vertía? 

Yo por mí sé decir que en más de una ocasion he bendecido 
desde lo más íntimo de mi alma la memoria del Maestro, por-
que en más de una ocasión he podido alcanzar lo que vahan 
las enseñanzas de aquel fecundísimo y prijúle-iado cerebro y 
por lo mismo más de una vez he evocado desde lo i ™ ' 
alma, con infinito cariño y filial ternura al inolvidable Maestro, 
á quien no puedo menos de tributar todo genero de homenajes. 

El Sr. Altamirano tuvo verdadero cariño por la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística, y por eso siempre hizo 
todo esfuerzo por aumentar su reputación; trajo á su seno im-
portantes discusiones, en las que se oían notables discursos; au-
mentó considerablemente el personal de socios afiliando perso-
nas de indiscutibles merecimientos por su talento y su ciencia: 
aumentó y mejoró notablemente la Biblioteca, á la cual dotó 
con muchas enciclopedias y diccionarios de las lenguas más 
conocidas, debiendo consignar que una de las cosas en que el 
Maestro fijó su atención y cuidado, fué en la copilación de li-
bros referentes á la Historia patria, y debido á eso la Biblioteca 
de la Sociedad cuenta con una escogida y numerosa serie do 
historiadores y cronistas que tratan de nuestra Historia exclu-
sivamente. 

Las obras principales del penúltimo de los Vicepresidentes 
que ha tenido esta H. Sociedad, son las siguientes: una colección 
de poesías que tituló: "Rimas." Las novelas: "Julia," "Clemen-
cia," "La Navidad en las Montañas" y "El Zarco." 

Diversos juicios críticos, tales como el de "Medea" y el de 
"Baltasar." 

Innumerables prólogros de gran mérito para libros de sus 
discípulos. 

Diversas biografías entre lasque descuellan la de «Hidalgo.» 
el Padre de nuestra Independencia, y la de .«Ignacio Ramírez.» 
á quien ya conocemos. 

Una variada y valiosa colección de «Revistas Literarias.» 
Por fin, sus "Paisajes y Leyendas," sus incontables artícu-

los políticos, científicos y literarios y sus magníficos discursos. 
En 1889 recibió el nombramiento de Cónsul General de Mé-

xico en España, con residencia en Barcelona y á causa de este 
nombramiento dejó la Vicepresidencia de la Sociedad en 17 de 
Agosto del año citado, fecha en la cual ocupó el sillón nuestro 
actual Vicepresidente el Sr. Lic. I). Félix Romero, cuyos méri-
tos son de todos bien conocidos y por todos bien apreciados y 
muy especialmente de aquellos que, como el autor de estas 
líneas, han podido conocerlo un poco más por haber tenido la 
satisfacción de ser sus biógrafos. 

He llegado al término de mi jornada sin más contrariedad 
que el natural y fundado temor de no haber llenado mi come-
tido como es mi deseo y como la Sociedad merece; pero me ha-
laga expresar que los esfuerzos da mi insuficiencia, acaso esté-
riles, han estado vigorizados por todo el esfuerzo de mi volun-
tad, y Maistre lo ha dicho: "Es necesario no ser muy severos 
con los hombres de buena voluntad." 



U s T I F O I E ^ Z k E I E 

DEL SOCIO 

SR. MIGUEL COVARRUBTAS, ENCARGADO DE NEGOCIOS DE MÉ.XICO 

EN ALEMANIA, Y REPRESENTANTE DE LA SOCIEDAD 

EN EL 7 o CONGRESO GEOGRÁFICO DE BERLÍN, 

SOBRE LA COMISIÓN QUE SE LE CONFIO EN ESA ASAMBLEA 

INTERNACIONAL. 

Berlín, I o de Diciembre de 1809. 

Refiriéndome á la Comisión que esa respetable Sociedad se 
sirvió honrarme para que en compañía del Sr. de Brackel-Wel-
da la representase en el 7o Congreso internacional geográfico 
que se reunió en esta ciudad el 28 de Septiembre ultimo, ten-
a 0 la honra de manifestar á usted que. una vez clausurado el 
mencionado Congreso, convenimos el Sr. de Brackel-U elda y 
vo en que pararendir el informe correspondiente, el baria una 
reseña de las sesiones y el que suscribe redactaría la parte del 
informe que debía referirse al encargo que se nos hizo sobre la 
admisión del español como una de las lenguas del Congreso 
Geográfico. Desde luego redacté esa parte del informe y a 
puse en manos del referido Sr. de Brackel-Welda, quien a 
aprobó y me prometió que á los pocos días me presentaría la 
que á él correspondía. - - , . 

Como pasaron días v semanas sin que recibiera yo nada del 
Sr. Brackei-Welda, m'e decidí á escribirle sobre el particular, 
enviándole una copia de la reseña suscinta que sobre los tra-
bajos del referido Congreso Geográfico dirigí á la Secretaria de 
Relaciones Exteriores con fecha 5 de Octubre último: pero co-
mo hasta ahora no he recibido ni el trabajo prometido ni res-

puesta á mi carta, me ha parecido conveniente enviar adjunta 
á esa Sociedad copia de la parte del informe preparada por el 
que suscribe, referente á la admisión del idioma, que con la 
reseña arriba citada, oportunamente transmitida por la Secre-
taría de Relaciones Exteriores á la de Fomento, puede dar una 
idea aunque imperfecta de los trabajos del último Congreso 
geográfico y del desempeño de la Comisión con que esa respe-
table Sociedad tuvo á-bien honrarnos. 

Aprovecho la ocasión para renovar á usted las seguridades 
de mi distinguida consideración. 

M. Covarrubias-

(O) 

Berlín, Octubre 5 de 1899. 

Reunido el Congreso, uno de nuestros primeros empeños ha 
sido averiguar cuál es el sentir de sus miembros más prominen-
tes respecto de la comisión que recibimos de esa respetable 
Sociedad tocante á la admisión del español como uno de los 
idiomas del Congreso á la par del francés, alemán é italiano, y 
sentimos tener que consignar aquí un resultado negativo, pues 
si bien es cierto que todas las personas á quienes nos dirigimos 
sobre este asunto están de acuerdo en que el español tiene mu-
cho más derecho que el italiano á ser reconocido como uno de 
los idiomas del Congreso Geográfico. la opinión ganeral es que 
el 6o Congreso Geográfico reunido en Londres se extralimitó al 
admitir entre ellos al italiano, además de los otros tres idiomas 
arriba mencionados, y de esta opinión participa sin reserva al-
guna el Barón de Richthofen. Presidente del Congreso que aca-
ba de terminar, quien ha declarado francamente su oposición 
decidida á toda proposición que tienda á aumentar el número 
de los idiomas ya admitidos en el Congreso. Por otra parte, de 
las diecisiete naciones cuya lengua es el español, sólo hubo nue-
ve delegados en el Congreso, contando con el de España, que 
fué un profesor de Barcelona; el del Uruguay, que fué el Mi-
nistro del mismo país en Berlín; el de la República Argentina 
y los infrascritos. Los cuatro restantes eran alemanes, algunos 
ni siquiera hablaban el español. Los que suscribimos nos he-



mos persuadido de que toda tentativa para hacer admitir el es-
panol como uno de los idiomas del 
pues la tendencia, por lo menos de los miembros del Condeso 
que a c a b a de tener lugar, sería de reducir el numero de los 
idiomas del Congreso á uno ó dos á lo mas. como lo' demuestra 
el hecho de que los únicos discursos que fueron escuchados con 
atención, fueron los pronunciados en francés o a eman y un 
hecho digno de citarse en este informe es que dos de lo , d e l * 
Üados franceses, los Sres. Gauthiol y Laparent, pronunciaron 
sus disertaciones en -orrecto alemán y fueron no sola¡mente 
atentamente escuchados, sino estrepitosamente aplaudidos En 
cambio, las dos únicas disertaciones que se hicieron en itaha 
no, no tuvieron sino muy escaso auditorio, y creemos ^ en el nróximo Congreso los italianos que deseen hablar lo liaran en 

& r ó siguiendo el ejemplo de los delegados 
citados, en el idioma del país en que se reúna el Congreso, pues 
aun los que hablaron en inglés no tuvieron un auditor.o muy 

T n ü í t e circunstancias nos ha sido imposible satisfacer los 
deseos de la Sociedad Mexicana de Geografía y E s t ^ s t ^ a pe-
ro abrigamos la creencia de que no liemos carecido de la sol i 
dtud y diligencia para corresponder á la confianza con que nos 
ha honrado. M i Covarrubias. 




